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Por ejemplo, en sus análisis de las medidas
presupuestarias relativas a los programas de-
nominados del “Nuevo Acuerdo” (New De-
al) han constatado que solamente el 8% de
los recursos estaban destinado a programas
dirigidos a familias monoparentales, de los
que el 95% son mujeres. Sin embargo, el
57% de los programas estaban dirigidos a
personas jóvenes, de los que solamente el
27% eran mujeres.

www.wbg.org.uk/RRB.htm

Los resultados se presentaron en el Final Re-
port of the Gender Analysis of Expenditure
Project (HM Treasury y DTI), 2004.
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1. INTRODUCCIÓN
El objetivo de esta comunicación con-
siste en presentar una serie de refle-
xiones sobre las potencialidades y
límites que presentan los análisis pre-
supuestarios con enfoque de género
(PEG), a partir de una muestra de las
experiencias desarrolladas en Europa
a lo largo de las últimas décadas. So-
mos conscientes de que la mayor par-
te de estas iniciativas son bastante
recientes, por lo que el análisis a veces
consiste más en el conocimiento del
proceso que de sus resultados de im-
pacto. No obstante, consideramos que
estos análisis comparativos pueden
contribuir en el proceso de divul-
gación de las mismas, ya que en la 
actualidad se está extendiendo su prác-
tica, tanto en algunas zonas de Europa
central y oriental (Lituania, Turquía…)
como del resto del mundo. 

Partiremos en esta descripción de una
clasificación inicial basada en el agen-

te impulsor central de los análisis PEG,
en función de que pertenezca a la so-
ciedad civil o a las estructuras guber-
namentales. En algunos casos, este
esfuerzo se convierte en una aproxi-
mación, puesto que en determinadas
experiencias se ha producido una com-
binación de ambas iniciativas, lo que
dificulta conocer quién ha dado el pri-
mer paso, así como el nivel de in-
fluencia efectiva que ha tenido la
presión de la sociedad en la aplicación
por parte de los gobiernos de estas es-
trategias. No obstante, en general se
suele destacar claramente la predomi-
nancia de una u otra estructura en el
impulso inicial. Por ello, sólo descri-
biremos aquellas que hayan tenido una
trayectoria con suficiente calado como
para que podamos aprender de ellas.

A partir de ahí, describiremos los pro-
cesos seguidos y sus principales carac-
terísticas, haciendo hincapié en las

metodologías más novedosas y las áreas
de acción gubernamental analizadas.
Junto a las experiencias desarrolladas
a nivel estatal, incluiremos las expe-
riencias regionales y locales, impulsa-
das principalmente por la sociedad
civil, las cuales se han desarrollado 
en la gran mayoría de los casos en Es-
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los casos grupos feministas) han sido
las pioneras en estas prácticas en el con-
tinente. Destaca, en primer lugar, la
experiencia anglosajona, ya que en el
Reino Unido fue a finales de los 80
cuando se formó el grupo promotor
de los PEG, cuya labor ha impulsado
la creación de grupos con los mismos
objetivos en Escocia e Irlanda. Asi-
mismo, a mediados de los 90 en Sui-
za y unos años después en la Europa
Germánica se han formado grupos de
presión que están logrando que las ins-
tituciones públicas reaccionen e incor-
poren análisis presupuestarios con este
enfoque, aunque con diversa intensi-
dad, como veremos en este apartado. 

La experiencia europea pionera, por lo
tanto, ha tenido lugar en el Reino
Unido, donde se formó en 1989 un
Grupo denominado Women´s Budget
Group (WBG), integrado por activis-
tas de género de diferentes sectores,
especialmente de los ámbitos univer-
sitario, sindical y de ONGs, preocu-
padas por las implicaciones de la
política económica en las condiciones
de vida de las mujeres. Esta es una de
las características básicas de todas las
iniciativas de PEG desarrolladas a ni-
vel internacional, conocer el impacto
de la política económica con reflejo
presupuestario en las condiciones de
vida de las mujeres en comparación
con las de los hombres, a partir de las
múltiples dimensiones de las desven-
tajas que sufren las primeras.

Este grupo ha demostrado ser muy ac-
tivo a lo largo de los años. Entre sus ac-
tividades destaca ser un grupo de presión
que trata de persuadir a las personas res-
ponsables del Ministerio de Finanzas
británico para que incorporen anual-
mente una evaluación de impacto de 
género del presupuesto público y con-
sideren, en todas las fases de formula-
ción de las políticas, su impacto sobre
las relaciones de género (Himmelweit,
2002:49), incluyendo el análisis de la
Revisión Quinquenal del Gasto. 

Además, hace una importante labor de
difusión de sus posturas críticas ante 
las políticas gubernamentales, por me-
dio de la publicación de documentos 2
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donde cuestiona el marco económico
implícito en el enfoque del Ministerio
de Finanzas; pone mucho énfasis en la
economía de los cuidados y en el repar-
to del tiempo; y plantea una redefinición
del concepto económico de “eficiencia”.
Muestra, asimismo, una sensibilidad es-
pecial hacia la pobreza entre las mujeres
y las medidas para combatirla. Sus aná-
lisis del presupuesto británico se han cen-
trado más en la parte del ingreso y
transferencias que en el gasto, debido,
en parte, a la naturaleza de los presu-
puestos en el Reino Unido, donde el
mayor debate se produce en el ámbito
impositivo, siendo las partidas de gasto
debatidas posteriormente, con un eco
social inferior (Budlender et al., 2002a). 

Tras realizar una crítica anual a las pro-
puestas realizadas por el gobierno 
británico en su presentación presu-
puestaria, el potencial del WBG au-
mentó cuando el Partido Laborista fue
elegido para formar gobierno en 1997.
Este ha demostrado tener una postu-
ra más abierta a la participación social
que el gobierno anterior, lo que le ha
impulsado a abrir anualmente un pe-
ríodo de consulta sobre el borrador
presupuestario, con objeto de ampliar
las posibilidades de participación so-
cial. Este cambio ha permitido al WBG
realizar envíos formales de sus pro-
puestas al gobierno, con las que ha
ejercido una mayor influencia sobre el
presupuesto, y a partir de 1998 man-
tiene reuniones periódicas con el Mi-
nisterio de Finanzas.

La Conferencia de Beijing de 1995 y
las de la OCDE y la Unión Europea
de 2000 y 2001 han impulsado, asi-
mismo, al Ministerio de Hacienda a
comprometerse en la utilización del
enfoque PEG con la colaboración de
la Unidad de Mujeres e Igualdad del
Gobierno y la asesoría y apoyo técni-
co del WBG. En este proceso han co-
menzado con la realización de una
experiencia piloto de un año de dura-
ción (mediados 2003/mediados 2004),
en la que se analizaron algunos pro-
yectos de gasto de dos departamentos
gubernamentales . 

Los departamentos que participaron
en la experiencia piloto fueron el de
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tados federales. En las experiencias 
impulsadas por las administraciones
públicas nos encontramos también con
una amplia casuística. Por ejemplo, Ita-
lia, un Estado unitario formado por
regiones y provincias, está conocien-
do iniciativas a nivel regional y local,
sin existir una a nivel estatal, justifica-
do por la historia y cultura italiana res-
pecto al protagonismo municipal en la
vida política. En el otro extremo nos
encontramos con los Estados nórdi-
cos, también unitarios y fuertemente
descentralizados, en los que las expe-
riencias de PEG en marcha están sien-
do impulsadas principalmente por los
gobiernos estatales, los cuales están co-
laborando entre ellos para mejorar sus
prácticas por medio de la labor del
Consejo Nórdico, donde la experien-
cia local es más limitada. Por ello, a
partir de estas descripciones intenta-
remos sintetizar la casuística existente
en Europa en la actualidad, lo que nos
servirá de base para plantear unas re-
flexiones finales con las que termina-
remos la comunicación. 

Nos gustaría, asimismo, destacar que
en esta ponencia no vamos a incluir
una descripción general de la evolu-
ción y principales metodologías utili-
zadas en los análisis presupuestarios
con enfoque de género desde sus ini-
cios, a mediados de la década de los
80 en Australia, ya que ese trabajo fue
presentado por la autora de esta co-
municación en el I Congreso de Eco-
nomía Feminista celebrado en abril
del 2005 en Bilbao (Facultad de Cien-
cias Económicas y Empresariales de la
Universidad del País Vasco/Euskal
Herriko Unibertsitatea), con el título:
“Reflexión sobre las principales meto-
dologías utilizadas en los análisis pre-
supuestarios desde la perspectiva de
género a nivel internacional y sus
vínculos con la participación social”.

2. EXPERIENCIAS EUROPEAS 
DE PEG IMPULSADAS 
POR LA SOCIEDAD CIVIL

Las experiencias de PEG desarrolladas
en Europa cuyo agente impulsor ini-
cial ha sido un colectivo pertenecien-
te a la sociedad civil (en la mayoría de
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Comercio e Industria (DTI) y el de
Trabajo y Pensiones. El primero eligió
el Servicio de Pequeña Empresa, una
agencia departamental que tiene clien-
tes directos, y cuyo objetivo es servir
de voz a las pequeñas empresas para
mejorar la calidad y coherencia de los
programas de ayuda a las mismas. Es-
te servicio tiene entre sus objetivos in-
crementar el número de pequeñas
empresarias, que se encuentran en la
actualidad subrepresentadas en este co-
lectivo. Para el análisis eligieron dos
programas que buscaban impulsar el
empresariado por medio del recono-
cimiento de buenas prácticas.

El Departamento de Trabajo y Pen-
siones eligió dos programas, el acuer-
do para familias monoparentales, y el
destinado a aquellas personas que lle-
van más de 18 meses en situación de
desempleo, dada la existencia de datos
desagregados. Ambos programas pre-
tenden incentivar a la gente desem-
pleada a que encuentre un empleo, por
medio de cursos, orientación e impul-
so al autoempleo. 

En los análisis de los datos existentes,
en el primer caso se llegó a la conclu-
sión que era necesaria una compren-
sión más profunda de la desigualdad
de género en la política empresarial,
para lo que era también un requisito
reunir datos adecuados y desagregados
por sexo, no disponibles en ese mo-
mento, que fueran analizados de for-
ma continuada y coherente.

En el caso del Departamento de Tra-
bajo y Pensiones, los programas elegi-
dos tenían un componente de género
muy marcado, ya que el colectivo ob-
jetivo era fuertemente femenino, en el
caso de las familias monoparentales
(90% del total), y fuertemente mascu-
lino en el caso de las personas desem-
pleadas mayores de 25 años (84% eran
hombres). Consideraron, finalmente,
que sería más interesante tomar pro-
yectos que estuvieran menos sesgados,
aunque también les resultó de interés
hacer seguimiento de las trayectorias
profesionales de las mujeres y los hom-
bres en estos dos programas. 

A pesar de que la experiencia piloto fue
bastante sencilla, se concluyó que ha-

bía contribuido a despertar el interés 
y la necesidad de seguimiento de la
perspectiva de género en las políticas
públicas, especialmente, en las aparen-
temente neutras. Reveló, también, la
necesidad de datos desagregados, que
permitieran incrementar el nivel de efi-
cacia y eficiencia de las políticas públi-
cas (HM Treasury et al., 2004:17).
Tema recurrente en todas las expe-
riencias realizadas hasta el momento. 

En la auto-evaluación de su trabajo, el
WBG considera que su actividad ha re-
sultado eficaz a la hora de influir en las
políticas gubernamentales, ya que han
conseguido incluir temas adicionales
en la agenda del Gobierno. Bellamy
(2002), por ejemplo, destaca las mo-
dificaciones introducidas en la refor-
ma de las ayudas fiscales a las Familias
Trabajadoras (Working Families Tax
Credit). Esta ayuda ha sido dividida en
dos créditos separados, el Crédito Im-
positivo del Empleo y el Crédito In-
tegrado Infantil. Esta división supone
un avance a la hora de facilitar un sis-
tema integrado de ayuda financiera a
la infancia, sin relación con la situación
laboral de la madre o el padre. Ade-
más, el Crédito Infantil se otorga aho-
ra a la persona cuidadora responsable
de la criatura y no al cabeza de familia
(Elson, 2002b). El WBG argumenta-
ba que cualquier efecto producido por
los incentivos al empleo debería tener
como objetivo tanto a mujeres como
a hombres por igual, por lo que el 
trabajo debería resultar igualmente 
remunerado para ambos sexos, y se de-
bería animar a que ambos compartie-
ran los papeles de cuidadores y de
trabajadores remunerados. Habían
constatado que el crédito fiscal a las fa-
milias trabajadoras, tal como estaba di-
señado en un principio, estaba
funcionando de tal manera que para la
mayoría de las familias resultaba más
práctico que uno de los cónyuges tra-
bajara muchas horas fuera del hogar,
mientras el otro se encargaba de la ma-
yor parte de las responsabilidades del
cuidado, aceptando sólo un papel se-
cundario en el mercado laboral, si es
que participaba en el mismo. 

El trabajo y experiencia del WBG del
Reino Unido ha impulsado la creación

de los grupos de presupuestos de gé-
nero en Gales, Escocia e Irlanda . 

En la base de la iniciativa escocesa se
encuentra el trabajo realizado por la
organización Engender , que consti-
tuye una red de información e inves-
tigación para las mujeres escocesas, que
trabaja con otros grupos, tanto a nivel
local como internacional, en la mejo-
ra de las vidas de las mujeres y a favor
del aumento de su poder e influencia
en todos los niveles de la sociedad es-
cocesa. 

El trabajo de Engender en el impulso
de las iniciativas PEG comenzó con el
proceso de descentralización británica,
vistas las posibilidades que ofrecía el
nuevo ejecutivo y, sobre todo, el nue-
vo Parlamento Escocés para responder
a las necesidades de las mujeres. Así, or-
ganizó un Seminario en noviembre
1999 para contrastar, con grupos y per-
sonas interesadas, las posibilidades de
formar un grupo de trabajo sobre pre-
supuestos de género, inspirándose en
el trabajo realizado por el WBG britá-
nico. Ahí decidieron constituir un gru-
po a nivel de Escocia, que pronto
tendría la oportunidad de realizar pro-
puestas ante la presentación del primer
presupuesto de gasto del gobierno autó-
nomo de 2000-01 y 2001-02.

Formalmente, el Scottish Women's
Budget Group (SWBG) se estable-
ció en mayo del 2000 con objeto de
utilizar la experiencia de la academia,
comunidades de base, sectores de vo-
luntariado y fuerzas sindicales para co-
nocer cómo es gastado el dinero que
aportan los y las contribuyentes al era-
rio público, y cómo afecta este gasto
a las mujeres y a los hombres, reali-
zando propuestas que ayudasen a pro-
mocionar los intereses de las mujeres.
Entre sus principales actividades se en-
cuentra la de impulsar al ejecutivo 
y legislativo escocés para que utilicen
el análisis de género en la mejora de
las políticas públicas. En este sentido,
cuando el Ejecutivo lanzó su primera
propuesta de presupuesto, el SWBG
hizo pública una respuesta colectiva,
en la que recogía el impacto sobre las
relaciones de género de medidas es-
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pecíficas, y realizaba propuestas para
establecer un marco que asegurase un
análisis de impacto de género del pro-
ceso presupuestario. El Gobierno 
respondió públicamente manifestan-
do que pensarían la idea de llevar a ca-
bo una auditoría de género del gasto
público. A partir de ahí, se realizaron
una serie de reuniones conjuntas, tan-
to con Comités parlamentarios como
con el Ministerio de Finanzas, para ha-
cer realidad la propuesta, y en octubre
del 2000 se formó un Grupo de tra-
bajo denominado Equality Proofing
Budgets and Policy Advisory Group en
el que estaba representado el SWBG.

Estos contactos y las actividades del
grupo de trabajo y de la Comisión de
Igualdad de Oportunidades, han im-
pulsado al ejecutivo escocés a realizar
un plan para conseguir la igualdad de
género a través de “La estrategia de la
igualdad” (the “Equality Strategy”).
Dentro de la misma se incluye el com-
promiso de desarrollar mecanismos
que permitan realizar la evaluación de
impacto de género del presupuesto y
de los planes de gasto del gobierno. 

Una vez comenzado el proceso, un
tema fundamental que aparece en to-
das las experiencias y también en la
iniciativa escocesa consiste en formar
y capacitar a las personas que traba-
jan en la administración, lo cual re-
quiere tiempo (Mckay, 2005:15). En
este sentido, y con objeto también de
desarrollar instrumentos para analizar
el presupuesto desde la perspectiva de
género se ha llevado a cabo un traba-
jo piloto con los Departamentos de
Salud y el de Cultura, Turismo y De-
porte (División de Deporte), que co-
menzó en enero del 2005. El análisis
se ha centrado en detectar las poten-

ciales diferencias de género en las res-
puestas dadas a iniciativas lanzadas por
ambos Departamentos de forma cru-
zada, estableciendo conexiones que
subrayan la naturaleza transversal de
la desigualdad. Los programas anali-
zados han sido el relativo a la pre-
vención del tabaco y el de escuelas
activas, relacionado con el deporte en
las escuelas. 

La metodología seguida en este estu-
dio se compone de los siguientes seis
elementos. En primer lugar, se ha rea-
lizado un repaso de la literatura exis-
tente relativa a las diferencias de género
en las áreas bajo estudio. A continua-
ción, se ha descrito la política for-
mulada y los recursos asignados,
incluyendo entrevistas con las perso-
nas responsables de los programas y
de los organismos implicados en la
puesta en marcha de las iniciativas. A
partir de las lecciones aprendidas y de
las mejores prácticas internacionales se
ha elaborado una guía para las perso-
nas responsables de los programas y
un informe sobre el progreso de los
programas piloto que recoge tanto la
revisión bibliográfica, el análisis de los
resultados y algunas recomendaciones
para el trabajo futuro en Presupuestos
con Enfoque de Género. Tras la rea-
lización de una breve reseña del tra-
bajo piloto a incluir en el borrador
presupuestario de septiembre del 2005,
se ha concluido con un Plan de Acción
para la siguiente fase del trabajo den-
tro del Ejecutivo Escocés.

Una vez realizado el trabajo piloto, sin
embargo, el ejecutivo escocés no lo in-
corporó finalmente en el borrador pre-
supuestario por falta de consenso
dentro de los departamentos afecta-
dos. En el futuro próximo, se podrá
observar cómo evoluciona esta inicia-
tiva, que actualmente se encuentra es-
tancada por falta de voluntad para
implementarla por parte del ejecutivo
actual, obstáculo también muy común
en un número elevado de experiencias
realizadas.

En el caso de Irlanda, aunque la ex-
periencia del WBG británico también
ha tenido un efecto catalizador en la
puesta en práctica de iniciativas PEG,

la experiencia irlandesa tiene unas ca-
racterísticas propias, ya que cuenta con
dos ejes principales de actuación, al
existir tanto una política de igualdad
por parte del gobierno irlandés como
una estrategia de lucha contra la po-
breza que integró la perspectiva de 
género. Existe asimismo una Consul-
tora irlandesa, WRC (Work Research
Co-operative, Social and Economic
Consultants) cuya labor se centra en
desarrollar políticas que parten de la
práctica, con proyectos de base para
aprender e influir en los cambios de
políticas en los departamentos guber-
namentales nacionales y europeos. Tra-
bajan, especialmente, en temas de
inclusión social e igualdad de género,
realizando análisis e instrumentos ana-
líticos y de formación. Su trabajo está
contribuyendo a la puesta en marcha
de iniciativas PEG en la dinámica ad-
ministrativa, por medio también de su
apoyo técnico. En este sentido, consi-
deramos que la experiencia irlandesa
es una iniciativa mixta que cuenta con
resortes e implementación institu-
cionalizada e impulso tanto interior
como exterior a la administración, aun-
que los obstáculos encontrados en el
camino son similares a los de la ma-
yoría de las experiencias, como reco-
geremos un poco más adelante.

En el proceso de análisis de las políti-
cas desde esta perspectiva han apareci-
do, así, una serie de obstáculos en los
departamentos a la hora de desarrollar
valoraciones de impacto de género de
la pobreza. En la revisión realizada por
el Nacional Economic and Social Fo-
rum sobre la estrategia de lucha con-
tra la pobreza concluyeron que, en
general, los departamentos guber-
namentales habían respondido po-
bremente a los requerimientos de
desarrollar valoraciones de impacto, ya
que aunque reconocían un aumento
en la sensibilización sobre su necesidad
se había detectado falta de voluntad
política, falta o escasez de formación,
de recursos y de indicadores, que re-
velaban también carencias en los datos
recopilados. Obstáculos que han apa-
recido, como mencionábamos previa-
mente en la mayoría de las experiencias
realizadas aunque con diversa intensi-
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En los últimos años, han tenido lugar una se-
rie de Conferencias de Presupuestos de Géne-
ro, con personas y organizaciones interesadas
en PEG de Inglaterra, Escocia, Gales, Irlanda
del Norte e Irlanda.  www.wbg.org.uk/ME_
Pan.htm

www.engender.org.uk/
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dad en función del grado de concien-
ciación de la jerarquía administrativa.

Además, las personas responsables de
poner en práctica las evaluaciones de
impacto señalaban que “las limitacio-
nes de tiempo, el secretismo y las con-
sideraciones políticas relacionadas con
el Presupuesto no auguraban buenas
perspectivas para la presentación de la
evaluación de impacto en el Presu-
puesto”. No obstante, sí se había in-
cluido alguna información sobre las
consecuencias distributivas de las mo-
dificaciones introducidas en el im-
puesto sobre la renta y en relación con
las políticas de bienestar social. Y exis-
tían planes en 2003 para mejorar la si-
tuación anterior e incluir un análisis
más integral de los efectos de la polí-
tica en los colectivos más pobres, te-
niendo en cuenta especialmente el
género, entre otras variables (me-
dioambiente, ruralidad…).

Por su parte, el Nacional Women´s
Council de Irlanda (NWCI) realiza in-
formes previos al presupuesto desde una
perspectiva de igualdad de género, y
una vez aprobado el mismo analiza has-
ta qué punto se han tenido en cuenta
sus recomendaciones. Por otra parte,
en las negociaciones entre los agentes
sociales también se realizan recomen-
daciones sobre cómo se debería gastar
el presupuesto relativo a la inclusión so-
cial y la igualdad, lo cual es considera-
do un buen punto de partida para los
futuros análisis de los presupuestos 
desde el género. Asimismo, se han rea-
lizado algunos informes fruto de in-
vestigaciones llevadas a cabo sobre los
cuidados y las reformas del bienestar so-
cial desde la mirada de las mujeres.

Así, se constata la importancia de la
cooperación social, que desde 1987
reúne representantes de las fuerzas sin-
dicales, empresariales, agrícolas, y des-
de 1996 de las comunidades y del
sector del voluntariado. Esta colabo-
ración comenzó cuando Irlanda se en-
contraba en una crisis económica
extrema, época en la que se logró un
acuerdo sobre los salarios. A pesar de
existir una amplia corriente de opinión
que valora de forma positiva la cola-
boración, también hay posturas críti-

cas que consideran que estas prácticas
han reforzado el pensamiento ideoló-
gico dominante del neoliberalismo, ya
que siempre se ha aceptado el marco
macroeconómico neoliberal (uno de
los sistemas con menores impuestos
en Europa y con uno de los gastos so-
ciales más reducidos en la UE y en la
OCDE). El último acuerdo tomado
en 2003 no fue apoyado por la plata-
forma comunitaria y de voluntariado,
y algunas de esas organizaciones se han
retirado del acuerdo.

No obstante, parece que Irlanda tiene
posibilidades de avanzar en el proce-
so de presupuestos sensibles al géne-
ro, ya que tiene una infraestructura
sobre la pobreza, otra sobre la igual-
dad de las mujeres, perspectivas de
crear una unidad integral, y cuenta con
unas asociaciones comunitarias cada
vez más críticas con la política macro-
económica y con mayor capacidad pa-
ra realizar análisis macroeconómicos
desde la perspectiva de género (Quinn,
2003).

Junto a la experiencia anglosajona, en
la zona europea germánica existen
también iniciativas impulsadas por la
sociedad civil que han desvelado la re-
levancia de realizar estos análisis. En-
tre ellos, destacamos en primer lugar
la experiencia suiza, a continuación la
austríaca y finalmente la alemana. 

En Suiza, en 1994 el Sindicato de Fun-
cionarios Públicos suizos comenzó a
realizar un estudio sobre el impacto di-
recto e indirecto de los recortes del dé-
ficit presupuestario sobre las mujeres.
En el mismo, se analizaron los impac-
tos desagregados por género de estos
recortes tanto sobre el empleo, los be-
neficios recibidos y en el trabajo no re-
munerado de las mujeres. A partir de
ahí se han llevado a cabo más iniciati-
vas impulsadas por grupos de mujeres,
miembros del parlamento y sindicalis-
tas. Los PEG en Suiza son más robus-
tos allí donde existe apoyo desde los
partidos políticos progresistas y las fuer-
zas parlamentarias, en colaboración con
organizaciones de mujeres, incluidos
grupos de mujeres dentro de la iglesia.

Resulta de gran interés el vincular de-
cisiones macroeconómicas, como las
relativa al déficit público, con su im-
pacto sobre la carga del trabajo no re-
munerado realizado principalmente
por las mujeres o los beneficios reci-
bidos por la población, ya que estos
análisis demuestran la ligazón existen-
te entre las actividades económicas vi-
sibilizadas y las que permanecen
generalmente ocultas a los ojos de la
economía, como es el área de cuida-
dos de la población.

A nivel administrativo de cantón tam-
bién existen experiencias interesantes
en la Federación Suiza, como por
ejemplo la realizada por el Cantón de
la Ciudad de Basel. Basándose en da-
tos del año 2000, han realizado un
análisis de la incidencia del gasto de-
sagregado por sexo, teniendo como
base tres preguntas fundamentalmen-
te: ¿quién paga y quién recibe las ayu-
das estatales? ¿son los hombres los que
pagan los impuestos y las mujeres las
que se “benefician” del gasto estatal?
¿distribuye el cantón el dinero de for-
ma “neutral”, de forma igualitaria en-
tre las mujeres y los hombres?

Con objeto de responder a esas pre-
guntas han realizado un análisis de la
incidencia del gasto, que definen co-
mo un análisis que “sirve para compa-
rar las ventajas y las desventajas, para
varios segmentos de la población, que
surgen de una institución pública”. Su
cobertura es amplia, ya que parten de
que el análisis “no cubre solamente una
institución pública específica sino el
conjunto del gasto y del ingreso del Es-
tado”. Su objetivo era realizar el aná-
lisis de los gastos del Estado aplicado
a las personas receptoras de las ayudas,
por una parte, y de los ingresos aplica-
dos a las personas contribuyentes, por
la otra. Sin embargo, finalmente el aná-
lisis realizado en este Cantón se ha li-
mitado al gasto, dada la carencia de
datos relativos a los ingresos. No obs-
tante, los resultados de este estudio
, constata la cantidad de datos que re-
cogen las oficinas estadísticas suizas en
los diferentes niveles administrativos,
lo que les ha permitido hacer cálculos
que reflejan cómo se distribuyen los re-
cursos financieros, así como el tiempo
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dedicado a tareas domésticas y de cui-
dados no remuneradas. 

Además, han diferenciado entre las
personas que reciben las ayudas pú-
blicas y aquellas que se benefician de
las mismas, ya que no siempre coinci-
de el receptor con la persona que ga-
na por medio de la ayuda. Asimismo,
teniendo en cuenta las características
de la población han distribuido el gas-
to en diferentes colectivos, distin-
guiendo entre las personas suizas y las
extranjeras y entre los grupos de edad
existentes, junto al género, lo cual en-
riquece el análisis y las conclusiones
obtenidas del mismo.

Sus resultados reflejan diferencias tan-
to en los datos generales como en los
sectoriales. A nivel general, la primera
conclusión es que el Cantón destina más
recursos a los hombres que a las muje-
res. Los hombres reciben, aproxima-
damente, un 15% más de recursos en
ayudas estatales que las mujeres. Y ésta
es la tónica hasta la edad de los 75 años.
A partir de esa edad, los gastos per ca-
pita de las mujeres aumentan, debido
exclusivamente a las ayudas sociales, ya
que los gastos sanitarios no aumentan
más para las mujeres, aunque, a veces,
es lo que se espera. También en las ma-
terias relacionadas con la educación, la
protección de la infancia, la juventud y
la seguridad pública es mayor el gasto
destinado a los chicos que a las chicas.
En educación, es debido a las opciones
de estudios realizadas por los chicos res-
pecto a las de las chicas y en el ámbito
de la protección y seguridad, por su ma-
yor peso en ese colectivo.

La diferencia más clara se produce con
las personas extranjeras. En este co-
lectivo, los gastos educativos, una vez
terminado el ciclo de educación obli-
gatoria, disminuyen más fuertemente

que para el resto de la población, y las
ayudas sociales aumentan debido a que
obtienen unos ingresos inferiores a la
población suiza.

En el análisis de la vinculación entre el
gasto del Estado y el trabajo no re-
munerado, también se detectan fuer-
tes diferencias en la cantidad de trabajo
realizado por las mujeres y los hom-
bres, y la necesidad de aliviar a las mu-
jeres de las cargas que desempeñan en
este terreno. Además, los recortes pre-
supuestarios en los sectores relaciona-
dos con los cuidados de la salud
también repercuten en la carga de tra-
bajo de las mujeres, por lo que es 
necesario analizar sus cambios y varia-
ciones de forma conjunta. 

En resumen, resaltan la necesidad de
llevar a cabo estudios periódicos para
observar su evolución y comprobar ha-
cia donde se va moviendo la tenden-
cia, si de forma positiva o negativa.
Asimismo, se considera que son análi-
sis utilizables como instrumentos de
planificación, y que permiten realizar
comparaciones con otros niveles ad-
ministrativos y otros países (Strau-
mann, 2003). Además, constatan que
las principales dificultades encontradas
en el proceso se deben a los diferentes
sistemas presupuestarios utilizados en
los diversos niveles administrativos, así
como los cambios que se están intro-
duciendo en la apuesta por la Nueva
Gestión Pública (New Public Mana-
gement). Esta estrategia cambiará la
forma de elaboración presupuestaria,
y reducirá drásticamente el inusual al-
to nivel de poder de decisión presu-
puestaria que tienen los representantes
públicos e incluso el público en gene-
ral. Asimismo, el problema del tiem-
po a la hora de presentar estadísticas,
también se considera un obstáculo en
la realización de investigaciones ac-
tualizadas relativas al presupuesto, lo
cual plantea el problema de los ritmos
y de la coordinación de las evaluacio-
nes y la planificación de las políticas.

En el caso austríaco, la primera ini-
ciativa de PEG se llevó a cabo en el
año 2001 a iniciativa de un grupo in-
dependiente de economistas e investi-

gadoras sociales provenientes de la uni-
versidad y otras instituciones de in-
vestigación . Este grupo de trabajo,
conocido como Beigewum, comenzó
por reunir información sobre las ex-
periencias existentes a nivel interna-
cional y exploró los efectos específicos
de género del presupuesto estatal aus-
triaco.

El objetivo principal de esta iniciativa
era concienciar de la importancia de
esta práctica y despertar, tanto en el
gobierno como en las ONGs, el inte-
rés por la misma. Las relaciones con
las ONGs y el ente coordinador de la
transversalidad de género en el Minis-
terio de Finanzas llevó a la creación de
una red de PEG con el grupo de tra-
bajo mencionado como unidad mo-
tora de la misma.

El siguiente cometido fue realizar dos
manuales. En el primero recogieron
los resultados de su trabajo de inves-
tigación, en el que junto al análisis del
impacto de la estrategia macroeconó-
mica sobre las mujeres, analizaron los
ingresos gubernamentales (centrán-
dose en los impuestos, la seguridad so-
cial y las tasas públicas) así como unas
áreas seleccionadas de gasto público
(educación, investigación, política del
mercado de trabajo, fondos destina-
dos a las organizaciones de mujeres).
El segundo iba dirigido a las autori-
dades locales y regionales.

En 2002, el Ministerio de Finanzas
realizó un análisis del impuesto sobre
la renta de forma desagregada por se-
xo/género, y en 2004 el Gobierno Fe-
deral Austriaco decidió comenzar un
análisis PEG, con la implicación del
Ministerio de Salud y el encargado de
la problemática de las Mujeres. Se 
comenzó con un análisis piloto de la
política sobre las drogas. En el presu-
puesto de 2005 la ley presupuestaria
introdujo los PEG como un instru-
mento de transversalización del géne-
ro. Como primer paso, se solicitó a
cada ministerio analizar el impacto de
género de una categoría de sus asig-
naciones presupuestarias.

A nivel de los Lander, el primero en
iniciar este tipo de iniciativas ha sido
el Estado Federal de Austria Alta (Up-
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per Austria), el cual ha comenzado un
análisis de los gastos públicos en edu-
cación, salud y deportes, sectores en-
tre los que abarcan el 50% del gasto de
este lander. Se pretenden analizar tam-
bién las ayudas directas, sus efectos 
sobre el empleo y los efectos indirec-
tos sobre la economía de los cuidados,
con objeto de desarrollar una política
mixta que promocione la igualdad de
género. Y a nivel de las ciudades aus-
tríacas, varias han declarado su inten-
ción de comenzar este tipo de análisis,
incluida Viena.

En Alemania, estas iniciativas fueron
impulsadas en un primer lugar por la
sociedad civil y a continuación impul-
sadas por algunas administraciones,
tanto a nivel local, de Lander como
Federal. Por ejemplo, en el Lander de
Berlín, la Administración ha comen-
zado a analizar el presupuesto con en-
foque de género a partir de 2002, por
medio de un estudio de la incidencia
de los beneficios, teniendo como ba-
se datos cuantitativos, a partir de una
iniciativa de la sociedad civil. A nivel
local, también se ha puesto en marcha
una iniciativa en este sentido, a partir
de 2003, en la que se elaboran infor-
mes sobre PEG y la Transversalidad de
Género.

El impulso inicial dado a estas inicia-
tivas surge de la sociedad civil, a par-
tir del taller organizado por la ONG
Forum de las Mujeres sobre Presupues-
tos de Género en 2001. A continuación,
se puso en marcha una “Iniciativa a 
favor de un Presupuesto Sensible al Gé-
nero en Berlín” (denominada “La Ini-
ciativa”). Está constituida por mujeres
de ONGs, fundaciones, científicas, par-
tidos y sindicatos. Todas ellas trabajan
de forma voluntaria, y sus objetivos son
tanto el impulso de puesta en práctica
del PEG de forma cualificada como
una estrategia para evaluar el impacto
de género de las políticas a nivel esta-
tal en Berlín (länder), como realizar
una reflexión crítica sobre la gestión
que la administración de Berlín estaba
realizando de esta experiencia. 

La Iniciativa fue activada en las elec-
ciones de Berlín de 2001, introdu-

ciendo el tema de PEG en la campaña
electoral. A continuación, el Senado
de Berlín decidió implementar un PEG
con el apoyo de las mujeres de dife-
rentes partidos. En 2002, la actividad
crítica se concretó en un “Informe a
la Sombra” (shadow report) del Se-
gundo Informe sobre Transversalidad
de Género y Presupuestos de Género
en Berlín encargado por el Senado de
Berlín. Por medio de estas medidas de
presión, se logra que el enfoque PEG
se integre en la estrategia de Trans-
versalidad de Género (TG) de forma
exitosa como una línea de acción po-
lítica. 

La Administración de Berlín comen-
zó a recopilar información suficiente
para llevar a cabo un análisis de inci-
dencia de beneficios, realizando, en
primer lugar, una evaluación de las es-
tadísticas disponibles desagregadas en
función del sexo, como precondición
para comenzar el análisis. A nivel de
distritos, la selección de los productos
y áreas presupuestarias fue realizada
partiendo de un punto de vista prác-
tico: medidas de desarrollo individual
(como servicios de asesoramiento y
orientación, o alojamientos…), utili-
zación de instituciones públicas (bi-
bliotecas…) y distribución directa 
de recursos financieros. A nivel del 
Senado berlinés, se analizó la posición
presupuestaria para el “desarrollo eco-
nómico”. 

En 2004, el Parlamento de Berlín de-
cide la entrada en vigor de una ley pa-
ra asegurar que la TG sea un proceso
de arriba hacia abajo, y también in-
troduce informes del progreso de PEG
a nivel de la administración para el 
periodo presupuestario 2004-05. Se
establece un organismo de control a
nivel de distrito, y se comienzan a es-
tablecer experiencias piloto en 21 or-
ganismos administrativos y de distritos.
En todos estos proyectos, ha habido
apoyo por parte de organizaciones ex-
ternas y expertas de género, partici-
pando en la formación de género de
las personas que ocupan los altos car-
gos de las administraciones implicadas.
El procedimiento aceptado establece
que todos los sectores en la Adminis-

tración deben implementar PEG paso
a paso hasta 2006. 

La labor de la Iniciativa, en esta fase, 
se ha centrado en elaborar comenta-
rios sobre el proceso de puesta en prác-
tica por parte de la administración de
las iniciativas de PEG. Las principales
conclusiones de la experiencia de la ad-
ministración han sido la constatación
de que no es suficiente declarar que
existen disparidades cuantitativas en el
presupuesto, y a continuación no mi-
rar a las causas de esas disparidades.
Consideran útil vincular la Transver-
salidad de Género con las actividades
incluidas en los Presupuestos de Gé-
nero para poner en práctica políticas
en los sectores respectivos que permi-
tan cambiar las disparidades o promo-
ver activamente la igualdad de género.
No obstante, la Iniciativa social no se
limita a intervenir en el proceso desde
el exterior de la administración, sino
que participa en el comité que imple-
menta la experiencia oficial de PEG a
nivel del lander de Berlín, por medio
de una representante. 

Desde esta iniciativa civil trabajan tam-
bién las relaciones públicas, presen-
tando sus actividades tanto a nivel
local, nacional como internacional, en
reuniones y congresos y están crean-
do redes con otros grupos civiles rela-
cionados con los Presupuestos de
Género a nivel de Alemania. Asimis-
mo, realizan preguntas críticas a las
personas responsables de las activida-
des políticas, y organizan actos y con-
ferencias sobre PEG, y cuentan con
una página web, donde cuelgan sus ac-
tividades e informes (www.gender-
budgets.de). 

En Colonia, la iniciativa social a favor
del análisis de PEG por parte de la ad-
ministración, comenzó comenzó a 
desarrollarse en el contexto del pro-
yecto de Agenda Local 21 y su com-
promiso con un desarrollo urbano
sostenible. El grupo impulsor de la
Iniciativa está convencido de que la
sostenibilidad social depende en gran
medida de la igualdad y equidad para
todas las personas, lo cual significa que
se debe dar un equilibrio entre el tra-
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bajo y la vida, lo económico y lo so-
cial, y el mercado y la economía del
cuidado. Varias participantes del gru-
po estaban a su vez en el proyecto
“Leitbild Köln 2020”, organizado por
la municipalidad y desarrollado por
personas funcionarias, expertas y par-
te de la ciudadanía. Una vez aproba-
do este proyecto por la corporación
municipal en 2003, el grupo se centró
en la realización de una valoración del
presupuesto municipal con enfoque de
género. Tras un año de trabajo, a fi-
nales de 2004, presentaron pública-
mente una evaluación del presupuesto
municipal con enfoque de género. En-
tre los proyectos analizados eligieron
la biblioteca municipal y el Instituto
de Enseñanza Secundaria popular. En-
tre sus resultados, resaltaron que las
mujeres pagaban más por los cursos
que realizaban que los hombres, de-
bido a que sus intereses parecían me-
recer menor apoyo financiero público
que los de los hombres. Para llegar a
esta conclusión habían realizado un
análisis de costes unitarios de la edu-
cación para adultos, desagregada por
hombres y mujeres (www.koelnagen-
da.de/docs/genderbudget.pdf).

Junto a sus actividades de relaciones
públicas y de difusión de la necesidad
de realizar PEG a nivel municipal, co-
laboran con otras organizaciones en
la recopilación de indicadores para un
desarrollo urbano sostenible. Además,
para finales de esta década el Ayun-
tamiento está planeando un presu-
puesto de la ciudadanía en la que este
grupo quiere que se incluya el PEG,
aunque observan que el proceso va
mucho más lento de lo que ellas qui-
sieran. 

En Munich , se ha formado un gru-
po de la sociedad civil, denominado
Iniciativa de Presupuestos de Género
(Gender Budget Initiative-GBI) de
Munich, en la que sus miembros pro-
vienen de diferentes ámbitos: proyec-
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tos feministas, de los partidos Verde y
Social Demócrata, de la municipalidad
y del Consistorio Municipal. El grupo
comenzó a trabajar en noviembre
2002 tras la decisión adoptada por el
Ayuntamiento de Munich de realizar
fuertes recortes en el área presupues-
taria relacionada con las mujeres y las
niñas.

Sus demandas a la corporación muni-
cipal se han centrado en la necesidad
de desarrollar e implementar el con-
cepto de Presupuestos de Género 
para Munich, así como insertar pro-
cedimientos de participación activa de
la ciudadanía dentro del proceso pre-
supuestario. Para ello, han abarcado
tres ámbitos de actuación. 

En primer lugar, han dado publici-
dad a la necesidad de una iniciativa
de PEG por medio de presentacio-
nes públicas y ejercido como gru-
po de presión ante las personas
representantes de los partidos po-
líticos que forman parte del Ayun-
tamiento y del Parlamento Federal. 

El segundo ámbito se centra en 
el debate y profundización de co-
nocimientos expertos en temas de 
género y PEG, para lo que han co-
operado con institutos científicos
y grupos de personas expertas. 

El tercero se basa en la estructu-
ración de redes con otros grupos
que están trabajando en temas de
presupuestos de género, así como
con organizaciones de mujeres, de
servicios sociales, sindicales, políti-
cas…

Tras varias peticiones realizadas por al-
gunos grupos políticos (Verdes,.) en
este sentido, en enero del 2004, el
Consistorio municipal aceptó una re-
solución que incluía la necesidad de
insertar la perspectiva de género en 
todos los aspectos del presupuesto mu-
nicipal. Con objeto de analizar el pre-
supuesto desde esta perspectiva como
parte de todas las decisiones presu-
puestarias, han formando un grupo de
personas expertas, para informar sobre
los efectos de las medidas de consoli-
dación e impulsar la formación. En es-
te proceso, el Área de Defensa de las

Mujeres ha desarrollado también una
serie de actividades en Munich. Entre
ellas, por estar vinculada con los PEG,
destacaríamos las siguientes: el impul-
so de la inclusión de la transversalidad
de género como parte de la Nueva
Gestión Pública; la mejora de la reco-
pilación de datos desagregados por se-
xo; la publicación de un folleto sobre
el modo de que el presupuesto muni-
cipal debe incorporar la perspectiva de
género; el envío de un cuestionario so-
bre presupuestos de género a todos los
Departamentos en el 2003, y el análi-
sis de PEG de tres experiencias piloto.
Estas han sido las medidas dirigidas a
personas desempleadas de larga dura-
ción, los microcréditos para la puesta
en marcha de proyectos empresaria-
les y las licencias para el mercado de
Navidad. La investigación ha sido de-
sarrollada a lo largo de 2005-06. Tam-
bién están realizando un intercambio
de experiencias entre grandes ciudades
organizado por la Asociación Alema-
na de Ciudades y Pueblos (Deutscher
Städtetag) desde 2005.

En una valoración inicial de la expe-
riencia municipal, la GBI considera que
a pesar de haberse aceptado una reso-
lución para incluir el PEG en el pro-
ceso presupuestario en 2004, su puesta
en práctica fue ralentizada desde un
principio. Solamente algunas personas
empleadas en la administración local
que se encontraban motivadas para 
ello comenzaron a implementar la ex-
periencia, pero han constituido acti-
vidades bastante aisladas. Existen,
asimismo, fuertes carencias de instru-
mentos y formación sobre PEG (así
como problemas para realizar unos
presupuestos orientados hacia los pro-
ductos y resultados, como resultado
de la Nueva Gestión Pública). Tam-
bién han aflorado resistencias y blo-
queos por parte de algunas personas
de la administración, que no contes-
tan los cuestionarios ni proveen infor-
mación, alegando la protección de
datos, entre otras excusas. No existe
tampoco una presión ni parlamentaria
ni pública para implementar PEG, ni
existen apenas recursos para financiar
estudios o investigaciones piloto. A pe-
sar de todos estos problemas, existen
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dos institutos científicos en Munich
trabajando en temas de presupuestos
de género: FAM y SIM , que co-
laboran entre sí y con la Iniciativa pa-
ra desarrollar de forma conjunta un
enfoque de PEG que sea aplicable.

A nivel federal, en 2002 el nuevo Go-
bierno electo en su Acuerdo de Coa-
lición incluyó que “la Transversalidad
de Género debería ser integrada de for-
ma sostenida como método en todos
los Departamentos gubernamentales.
Y los presupuestos de género serán
parte de esta estrategia”. Un año des-
pués, el grupo de trabajo interminis-
terial del Gobierno Federal fundó un
sub-grupo de trabajo sobre PEG. Es-
te grupo comenzó su andadura reali-
zando propuestas para poner en
marcha una iniciativa PEG para el
2006. Al mismo tiempo, algunos Mi-
nisterios Federales han comenzado
también a dar pasos hacia el PEG co-
mo parte de su proceso de transversa-
lización del género. Por ejemplo, el
Ministerio de la Juventud ha realiza-
do un control sistemático desde la
perspectiva de género de un parte im-
portante de sus partidas presupuesta-
rias. 

3. EXPERIENCIAS EUROPEAS
IMPULSADAS DESDE 
LA ADMINISTRACIÓN

Entre las experiencias impulsadas ini-
cialmente por las administraciones pú-
blicas, vamos a destacar las realizadas
a nivel de gobiernos centrales en los
estados nórdicos y el francés, y a nive-
les regionales y locales, destacaremos
los casos de Emilia Romagna en Italia
y de la Comunidad Autónoma Anda-
luza en el estado español.

Los países nórdicos, Dinamarca, Fin-
landia, Noruega y Suecia , se han ca-
racterizado a lo largo del siglo XX por
ser pioneros en la puesta en práctica
de políticas de igualdad entre hombres
y mujeres, especialmente en el terre-
no laboral, resaltando sus vínculos con
las políticas relativas a la familia y la in-
fancia (integradas en el Estado del bie-
nestar). Políticas desarrolladas
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principalmente a partir de la década de
los 60 (Wenner et al., 2004:10), por
la necesidad de mano de obra barata y
la opción de la patronal y los sindica-
tos de contratar a más mujeres en vez
de seguir confiando en la población
inmigrante (Jonung y Thordarssson,
1980, citado por Elman, 1995:241). 

En Suecia, por ejemplo, desde las pri-
meras décadas del siglo XX se ha reali-
zado un esfuerzo por implicar a las
mujeres en política (Elman, 1995:
237). En general, las administraciones
nórdicas han avanzado mucho en el
camino de consecución de una repre-
sentación paritaria entre mujeres y
hombres, lo cual ayuda en la realiza-
ción de políticas de género transversa-
les, ya que éstas se han ido integrando
como prioridad en la agenda política
general de estos Estados (Wenner et al.
2004:5). Estos hechos y la tradición
cultural nórdica parecen haber influi-
do en la carencia de un movimiento de
mujeres de base, puesto que se encon-
traban mejor integradas institucional-
mente que en otros lugares. 

En el proceso de implementación de
las políticas de igualdad, tanto Suecia
como Finlandia cuentan con estadís-
ticas nacionales que incorporan una
amplia cantidad de datos desagregados
por género y han desarrollado indi-
cadores específicos como el “Baróme-
tro de género” finlandés y el Índice
de Igualdad de Género (Jämlndex) en
Suecia (Wenner et al. 2004:7). El
Jämlndex es un índice que permite a
los municipios y distritos acceder a los
datos del resto de localidades y com-
parar tendencias en igualdad de géne-
ro. El sistema se comenzó a utilizar en
1990 (www.scb.se). Consta de quin-
ce diferentes variables, e incluye las es-
tructuras medias de empleo, las horas
de trabajo, los servicios de cuidados a
la infancia, y la composición de los
cuerpos gubernamentales, entre otros
(Wenner et al. 2004:7). 

De todos modos, a pesar de su exten-
sión en el tiempo y al esfuerzo reali-
zado, también se han manifestado
resistencias a la implementación de
cambios a favor de la igualdad, puesto
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que no se han logrado los objetivos
propuestos. En la actualidad, todavía
se manifiestan desequilibrios, especial-
mente, en la división del trabajo entre
los sexos y en la violencia y acoso la-
boral contra las mujeres. Por ello, se
considera necesario hacer frente, tan-
to a nivel estatal como municipal, a una
serie de problemas relativos a igual sa-
lario por “igual trabajo”, la segrega-
ción del mercado laboral, la ceguera de
género relativa al impacto y efectividad
de los servicios públicos, los desequi-
librios de género relativos a la gestión
doméstica y el cuidado de las criaturas,
y las dificultades relativas a la concilia-
ción de la familia y el empleo. Temas
todos ellos a los que se quiere hacer
frente, especialmente en Suecia y Fin-
landia (Wenner et al. 2004:6).

En Finlandia, la implementación de los
principios y métodos de transversalidad
de género han tenido lugar primordial-
mente a nivel nacional. Los municipios
han sido menos activos en este ámbito.
Los consejos de las ciudades todavía tie-
nen un largo recorrido por recorrer. Así,
hace unos años se legisló que toda nue-
va normativa debía incorporar un aná-
lisis de impacto de género de forma
obligatoria. La primera ley en aplicarla
fue la reforma de Ley de Seguridad y Sa-
lud Ocupacional, que probó que esta
ley se había centrado hasta ese momen-
to en “profesiones de riesgo” masculi-
nas, mientras que las profesiones
ocupadas mayoritariamente por muje-
res habían sido ignoradas. Este caso
mostró la importancia de desarrollar es-
te tipo de análisis como parte de cam-
bio legislativo para asegurar de que las
necesidades tanto de las mujeres como
de los hombres son incluidas en la le-
gislación (Consejo Nórdico, 2005).

Respecto a las iniciativas PEG, el Mi-
nisterio de Asuntos Sociales y Salud en
cooperación con el Ministro de Fi-
nanzas han desarrollado un proyecto
de Presupuestos de Género a nivel na-
cional a lo largo de los últimos años
(2004-05). El objetivo es ir amplian-
do el análisis año a año a otros Minis-
terios, puesto que se ha recogido entre
los objetivos del Plan Nacional para la
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Igualdad de Género completar este
proceso para el año 2008, año en el
que se espera que el presupuesto en su
totalidad debería estar integrado en el
proyecto (Wenner et al. 2004:16).

En Suecia, en 1994, el gobierno adop-
tó la TG como su principal estrategia
para conseguir los objetivos fijados de
igualdad de género. A partir de en-
tonces han puesto en práctica diversas
medidas en esta dirección, aunque la
lentitud del proceso ha motivado la
formación de un grupo de trabajo con
objeto de intensificar el trabajo a favor
de la transversalidad a partir de 2001.
Un año después, se forma, a petición
del Gobierno, un Comité Director a
alto nivel para realizar una propuesta
para incorporar la TG a las diversas ofi-
cinas gubernamentales (formación, me-
todología, grupos de trabajo…), y se
pone en marcha de forma coordinada
por la División de Igualdad de Géne-
ro y el Departamento de Presupuestos
del Ministerio de Finanzas un proyec-
to de presupuestos de género deno-
minado “Un reparto igualitario” (“An
equal share”), centrado en el desarro-
llo metodológico. 

Dentro de este proyecto han impulsa-
do una experiencia piloto que comen-
zó en 2003, en la que se han realizado
análisis de género en tres áreas gu-
bernamentales: la encargada del desa-
rrollo regional, servicios sociales y
transporte. El objetivo a conseguir a
lo largo de la legislatura era realizar un
análisis de la equidad de género de to-
das las áreas gubernamentales, inclu-
yendo la definición de objetivos e
indicadores de resultados. A partir de
estos proyectos, se considera que se
han establecido las bases para comen-
zar a integrar el enfoque de género en
el proceso presupuestario de forma
más amplia. 

En este contexto, en 2003 se puso en
marcha un Plan de Acción Nacional
por el que el Gobierno se comprome-
tía a realizar análisis de igualdad de gé-
nero en todas las áreas políticas, con
el objetivo de definir objetivos e indi-
cadores de resultado a favor de la igual-
dad. Los frutos de este análisis han sido
presentados a finales del 2006, por lo
que a partir de 2007 esperan introdu-
cir mejoras en la redistribución de los
recursos e implementar medidas que
promuevan la igualdad de género. En
todos los departamentos, además, se
han nombrado personas coordinado-
ras de la política de igualdad en sus res-
pectivos Ministerios, que han
participado en cursos de formación es-
peciales y continuos para capacitarse
en el tema, puesto que el plan incluye
poner en práctica la transversalidad de
género en todos los departamentos gu-
bernamentales a lo largo del periodo
2004-09 con especial interés en los
procesos presupuestarios. En esta pla-
nificación es notoria la importancia da-
da a la estructuración institucional. Las
responsabilidades están bien definidas
y existen personas responsables en la
Unidad de Equidad de Genero que
asisten a los Ministerios y unidades del
Gobierno, (suman 230 agencias), que
deberán informar al Gobierno de la
aplicación del trabajo sobre la equidad
de género descrito.

Aunque el Gobierno sueco lleva más
de una década (desde 1988) incluyen-
do un anexo al presupuesto del Estado
relativo a la distribución de los recur-

sos económicos entre mujeres y hom-
bres, dentro del apartado que recogía
la igualdad de género, éste no había te-
nido gran repercusión hasta que en
2003 se incluyó como anexo a las pre-
visiones financieras del presupuesto es-
tatal para el 2004. Ese año se incorporó
un análisis de los efectos del Estado de
Bienestar en los diferentes grupos de
mujeres y hombres, haciendo hincapié
en la Distribución de los Recursos Eco-
nómicos. El objetivo principal del mis-
mo era subrayar la situación económica
real de las mujeres y los hombres en el
grupo de edad comprendido entre los
20 y 64 años. Para ello, toda la infor-
mación incluida (relativa a las situación
salarial, de seguridad social, de benefi-
cios por desempleo, ingresos de capi-
tal…) está desagregada por sexo.
Presentada de este modo ha sido más
debatida y ha despertado mayor inte-
rés que la iniciativa anterior.

Además del nivel estatal, existe trabajo
sobre PEG a nivel regional y local. La
Asociación Sueca de Autoridades Lo-
cales (ASAL, Svenska Kommunfór-
burndet) comenzó su labor a favor de
la transversalidad de género en 1995
con el desarrollo e implementación de
medidas en áreas políticas específicas.
Las directrices generales nacionales en
igualdad de género le sirven de base
para su trabajo relativo al género. Si-
gue un enfoque de arriba hacia abajo,
comenzando por el Consejo de Alcal-
des (Council of Mayors) (Wenner et al.
2004:31). De acuerdo con los datos
ofrecidos por la ASAL, el 96% de las
ciudades suecas tienen representantes
de género. El enfoque 3R (Realidad,
Representación, Recursos) se suele apli-
car de forma generalizada en las ciuda-
des y regiones suecas desde 1995. Sin
embargo, existe una gran diversidad en
su grado de aplicación en función de
las personas responsables de los temas
de género. Además, este método se
considera útil en la descripción situa-
cional y evaluación de las medidas a
aplicar, pero inadecuado en términos
de configurar el proceso de transversa-
lidad de género. Normalmente, no se
suelen realizar evaluaciones sobre los
niveles de aplicación de la transversali-
dad de género a nivel local. 
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Frauenakademie München (FAM) (Academia
de Mujeres, Munich) (www.frauenakade-
mie.de).

Sozialwissenschaftliches Institut München
(SIM) (Instituto de Ciencias Sociales, Mu-
nich) (www.sim-sozialforschung.de).

La Organización de Naciones Unidas en 1995
consideró las políticas de igualdad de oportu-
nidades de Suecia como el ejemplo de mejo-
res prácticas a nivel mundial ((Wenner et al.
2004:5). 

Ver Statistics Finland: Women and Men in
Finland, y Statistics Sweden: Women and Men
in Sweden.

El Barómetro de género se basa en encuestas
nacionales relativas a temas que incluyen la po-
lítica de igualdad de género. Se actualiza cada
tres años, y el primero se realizó en 1998.

Recientemente se ha añadido una cuarta R
(Restricción), que significa que si las organi-
zaciones no aplican la transversalidad de gé-
nero serán sancionadas.
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Algunas ciudades destacan en la apli-
cación de medidas a favor de la igual-
dad de género como prioridades
institucionales. Por ejemplo, en la ciu-
dad de Gutemburgo, en 2003 se 
llevó a cabo un estudio sobre la inte-
gración de la perspectiva de género
dentro del presupuesto municipal en
el área del bienestar. Este área com-
prende los servicios a individuos y fa-
milias, a personas refugiadas, con
minusvalías, a ancianas, servicios mé-
dicos municipales y asuntos estratégi-
cos. A pesar de contar con estadísticas
desagregadas por sexo, se detectaron
carencias en determinados ámbitos
(rendimiento, finanzas y personas em-
pleadas, entre otros). El estudio seña-
ló que las rutinas laborales, una gestión
insuficiente y la carencia de tiempo
eran obstáculos que limitaban la apli-
cación de la perspectiva de género en
este ámbito. Se observó que el proce-
so seguía el mismo patrón que años
anteriores, cuando no se había aplica-
do la perspectiva de género. Como re-
sultado de la experiencia, se concluyó
que era necesario incluir en todos los
documentos básicos del trabajo pre-
supuestario la información desagregada
por sexo, entre otras recomendacio-
nes (Christensen, 2005). 

En el caso de Noruega, este país tam-
bién cuenta con una larga tradición
en medidas para transversalizar el gé-
nero con objeto de promover la igual-
dad. En 1979, se aprobó un Acta de
Igualdad de Género que establecía la
responsabilidad de todas las adminis-
traciones públicas en la promoción de
la igualdad. Acta revisada en 2002, con
objeto de extender al sector privado la
responsabilidad de promover la igual-
dad de género de forma activa, plani-
ficada y sistemática. Asimismo, se
incorporó la necesidad de que las pro-
puestas presupuestarias de los Minis-
terios públicos incorporaran un
informe sobre la igualdad de género
en el ámbito de la política de personal.

Ese mismo año, en 2002, el Ministe-
rio de la Infancia y la Familia comen-
zó a coordinar una iniciativa con
objeto de insertar la perspectiva de 

16

género en el presupuesto estatal no-
ruego. Se invitó a los Ministerios a 
incorporar en sus propuestas presu-
puestarias un anexo con el análisis des-
de la perspectiva de género de sus
programas, y una gran parte respon-
dió afirmativamente. Un Comité de
Secretarías de Estado en Igualdad de
Género ha sido el encargado de desa-
rrollar un proceso de presupuestos de
género. A partir de ahí se han realiza-
do algunas evaluaciones sistemáticas,
basadas en el género, de asignaciones
de recursos en determinados progra-
mas. Los pioneros han sido los rela-
cionados con la política juvenil, de
producción de alimentos o relaciona-
da con la producción de renos. Dadas
las limitaciones de esta propuesta ini-
cial, en 2005 se decide intensificar el
proceso, por lo que para 2006 se ha
solicitado a todos los Ministerios que
incluyan evaluaciones de género de sus
propuestas presupuestarias, dejando el
nivel de concreción en sus manos. Pa-
ra el presupuesto de 2007 se quieren
establecer unas líneas generales que
deberán ser aplicadas por los Ministe-
rios. El Anexo de Igualdad de Géne-
ro está siendo transformado con objeto
de reflejar mejor el nivel macroeconó-
mico, al incluir un informe sobre los
ingresos, empleos y usos del tiempo
desagregados por género.

Los procesos de formación y concien-
ciación sobre la importancia de esta
problemática han constituido un eje
fundamental de esta iniciativa, junto
con la colaboración entre los Ministe-
rios impulsores de la misma, y la exis-
tencia de una alta calidad de las
estadísticas desagregadas por género.
Estos elementos han sido considera-
dos requisitos fundamentales para
avanzar en PEG (Consejo de Europa,
2005:31-32). 

En este apartado, nos gustaría final-
mente destacar el activo papel jugado
por el Consejo Nórdico en el proce-
so de integración de la perspectiva de
género en los presupuestos públicos
escandinavos. Además, la cooperación
entre los Estados nórdicos es una de
las más antiguas y profundas alianzas
regionales a nivel mundial. En este
sentido, a partir de la Conferencia de

Beijing, los Estados nórdicos se com-
prometieron a integrar la perspectiva
de género en todas las decisiones po-
líticas, es decir, a implementar una po-
lítica integral de transversalidad de
género. Esto también incluye los pre-
supuestos estatales, ya que en ellos se
manifiestan las prioridades políticas de
los respectivos gobiernos.

El Consejo Nórdico es consciente de
la diferente situación de partida y prio-
ridades de cada uno de los Estados que
lo conforman. En ese contexto, des-
taca la importancia de realizar análisis
de género, en los que se den a cono-
cer las condiciones de vida de las mu-
jeres y los hombres, los recursos
destinados a cada colectivo identifica-
do en las áreas de estudio, así como los
efectos sobre ellos de las políticas fi-
nancieras aplicadas. Esta información
resulta de gran valor para las personas
que realizan las políticas, ya que les
ayuda a conocer el grado de cum-
plimiento de los objetivos marcados.
Por ello, es interesante establecer ob-
jetivos que incluyan la igualdad de 
género e indicadores que permitan 
señalar el nivel de satisfacción respec-
to a los mismos. Esto genera la ne-
cesidad de disponer de estadísticas 
desagregadas por género, aspecto 
señalado en todos los estudios reali-
zados en este ámbito, como hemos po-
dido comprobar (Consejo Nórdico,
2005:37).

En el Plan de Acción sobre Igualdad
de Género de la Cooperación Nórdica
de 2001-05, los Ministerios de Finan-
zas y de Igualdad de Género decidie-
ron conjuntamente poner en marcha
un proyecto para incorporar esta pers-
pectiva de igualdad de género, tanto
en los presupuestos nacionales como
a nivel del Consejo. El proyecto co-
menzó en 2004. Noruega y Suecia re-
alizaron un estudio complementario
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Recomendaciones entre las que destacan la
importancia de establecer directrices concre-
tas sobre la observación de la igualdad en el
proceso presupuestario, y la exigencia de esta-
dísticas y análisis amplios sobre las necesidades
de mujeres y hombres para aplicar los PEG
(Consejo Nórdico, 2005).
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sobre género y la distribución de los
recursos públicos en el sector de la sa-
lud. Los resultados del estudio sueco
revelan que existen diferencias en los
recursos utilizados por hombres y mu-
jeres en los tratamientos de enferme-
dades iguales (y que están distribuidas
de forma similar), recibiendo las mu-
jeres menos recursos (por ejemplo, en
el tratamiento de enfermedades de la
piel, como la psoriasis). El estudio cal-
culaba la cantidad de recursos públi-
cos que hubieran sido necesarios si se
gastara la misma cantidad en todos los
pacientes, si éstos fueran tratados co-
mo los hombres, como las mujeres, o
de forma neutra al género –en función
del diagnóstico–. Los resultados in-
dican que es necesario un escrutinio
más detallado de las enormes cantida-
des de recursos que dedica la admi-
nistración pública al tratamiento de la
salud (Consejo de Europa, 2005:32).

Durante el periodo 2004-06, la ini-
ciativa ha tenido continuidad y el Con-
sejo de Ministros Nórdicos ha decidido
desarrollar un proyecto conjunto en el
que han participado todos los Estados
que lo componen. El objeto de este
proyecto es cooperar y coordinar el es-
tablecimiento de métodos para evaluar
la equidad de género en la política eco-
nómica y desarrollar modelos que
permitan incluir la perspectiva de gé-
nero y de la igualdad en los presu-
puestos públicos nacionales. Para ello,
se comprometen a comunicarse las ex-
periencias, identificar las necesidades
para un desarrollo continuado de las
investigaciones y presentar las expe-
riencias desarrolladas en cada territo-
rio (Schmitz, 2005:3). 

Los programas analizados en esta se-
gunda fase han abarcado una amplia
casuística. Por ejemplo, en Noruega
se han analizado las ayudas a la cría de
renos y al desarrollo de productos agrí-
colas, el programa de igualdad de
oportunidades para chicas y chicos y
el apoyo a actividades culturales y re-
creativas para jóvenes. En Suecia, se ha
revisado el ámbito de la atención sa-
nitaria llevado a cabo por el Consejo
Nacional de Salud y Bienestar Social
sueco, y el sector del bienestar en el
municipio de Gotemburg. En Finlan-

dia, se han analizado las nuevas leyes
introducidas en materia de seguridad
y salud ocupacional (Consejo Nórdi-
co, 2005:39-46). En todos estos aná-
lisis, se ha observado la importancia de
desarrollar análisis de género, como
parte del proceso de cambio legislati-
vo y presupuestario, para asegurar que
las necesidades tanto de mujeres co-
mo de hombres se incluyan en las nue-
vas leyes y en las fases presupuestarias. 

En esta dinámica de trabajo, se resal-
ta el papel de los Ministerios de Ha-
cienda, cuyo objetivo a largo plazo
debería consistir en integrar una pers-
pectiva de equidad de género en los
procesos presupuestarios nacionales,
en línea con los propios objetivos po-
líticos y plataformas de género de ca-
da uno de los Estados miembros.

El desarrollo de los presupuestos de
género en Escandinavia se centra así
en cuatro áreas:

Análisis de género como parte del pro-
ceso de planificación en todas las áreas
de la política, desarrollando objetivos
e indicadores específicos al género. 

Enfoque específico en áreas de mayor
importancia para la independencia eco-
nómica de las mujeres, aspecto básico
en el concepto nórdico de la equidad
de género. Esto significa un análisis de
género específico en áreas tales como
el mercado de trabajo retribuido, el
sistema fiscal, el sistema de pensiones,
los sistemas de seguridad social y el
cuidado de la infancia.

Una perspectiva de género de la polí-
tica económica, el análisis económico
y las previsiones a futuro. Se conside-
ra que se pueden incluir análisis del im-
pacto de estos futuros escenarios como
parte de las previsiones generales. Por
ejemplo, preguntándose, quién será el
colectivo más afectado, cómo le afec-
tará y cuáles son los grupos más vul-
nerables.

Una perspectiva de género en los mo-
4

3

2

1

delos económicos, incluyendo medi-
ciones de su ejecución y del nivel de
bienestar.

Por medio de esta experiencia, los paí-
ses nórdicos han aprendido de las di-
ficultades encontradas en el camino,
comunes al resto de las experiencias
realizadas en otras partes del mundo.
A veces, se han encontrado con falta
de compromiso político, lo que im-
posibilita avanzar en este proceso; la
especial relevancia del Ministerio de
Finanzas; frecuente falta de sensibili-
dad de género y capacidad de análisis
dentro de las diferentes áreas o minis-
terios públicos; carencia de estadísti-
cas desagregadas por género, y a veces,
de las estadísticas adecuadas, y necesi-
dad de mayor investigación en relación
a la “economía de los cuidados” y la
economía de mercado y su impacto so-
bre la equidad. 

Por lo que para realizar un proceso
presupuestario con perspectiva de gé-
nero, consideran que se requiere:

Un programa de formación inte-
gral, realizado a la medida de las
personas que van a participar en el
mismo, en función de su nivel, pa-
pel y responsabilidad. Ya que los
análisis deben ser realizados por
personas con un conocimiento pro-
fundo de su área específica de tra-
bajo, ya que éstas deben combinar
los conocimientos de equidad de
género con los de su ámbito de ac-
tuación.

Las personas expertas en temas de
género en el gobierno deberán de-
sempeñar un nuevo papel, más cer-
cano a la consultoría interna hacia
las áreas gubernamentales. Para
ello, en muchos casos necesitarán
formación específica para poder
realizar esas nuevas tareas más re-
lacionadas con las áreas con las que
colaboran y a las que asesoran.

Desarrollar métodos de análisis de
género como parte integrante de
los procedimientos ordinarios, que
permitan integrarlos como parte
del trabajo corriente sin consumir
una cantidad excesiva de tiempo. 
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Se observa, por lo tanto, que a pesar
del camino recorrido por los países nór-
dicos mencionados en el desarrollo de
políticas de igualdad de género, se si-
guen detectando los mismos obstácu-
los y retos a la hora de realizar iniciativas
PEG que en el resto de países en los
que se han iniciado estos procesos.

Acercándonos al centro de Europa,
quisiéramos recoger a continuación la
experiencia belga , fruto de la Con-
ferencia Internacional sobre PEG
(2001) impulsada por el Gobierno Bel-
ga en cooperación con otras organi-
zaciones internacionales. A partir de
ahí, se pone en marcha una iniciativa
incluida dentro del proyecto de trans-
versalidad de género del gobierno, 
bajo responsabilidad del Directorado
de Igualdad de Oportunidades. Tam-
bién participa un equipo de expertas
académicas “volantes” junto con per-
sonal interno de los Ministerios Fede-
rales, pertenecientes la gran mayoría a
los grupos focales de género. 

El objetivo de la iniciativa consistió en
explorar la viabilidad de aplicar PEG
dentro de los servicios ofrecidos por el
Gobierno Federal Belga. Para ello, se
establecieron tres fases vinculadas en-
tre sí de formación, investigación de las
acciones a analizar y diseminación de
la información. La investigación partió
de la clasificación de los gastos en las
tres categorías establecidas por Sharp
en la experiencia australiana (ver Jube-
to, 2005). En las dos primeras (gastos
dirigidos de forma específica a mejorar
la calidad de vida de las mujeres y la
política de acción positiva dentro de la
propia administración) se han analiza-
do todos los ministerios federales,
mientras en la tercera (otros gastos) se
han incluido una serie de departamen-
tos que contaban con información.

Esta investigación ha generado unos re-
sultados concretos, relacionados con el
interés de reunir en los cursos de for-
mación a las personas responsables del
presupuesto con las responsables de te-
mas de género, la detección de caren-
cias estadísticas a la hora de investigar
las posibilidades de realizar un PEG, y
ha dado lugar a algunas experiencias pi-
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loto, tanto en el Ministerio de Finan-
zas como en el de Asuntos Exteriores.

En el Ministerio de Finanzas se han
evaluado los impactos desagregados
por sexo de la imposición directa per-
sonal y empresarial así como la refor-
ma fiscal del año 2000, utilizando un
enfoque bastante restrictivo (Holvo-
et, 2006). Se ha observado que las mu-
jeres se benefician más de las medidas
que favorecen a las categorías de in-
gresos más bajas (medidas que redu-
cen la presión fiscal de salarios
reducidos), mientras en el resto de los
casos se benefician los hombres.

En el Ministerio de Asuntos Exteriores
se han analizado las políticas de Coope-
ración al Desarrollo, y se ha observado
la carencia de datos desagregados por
sexo, así como la ventaja de aplicar una
gestión presupuestaria basada en los re-
sultados para conocer el impacto de gé-
nero de las políticas llevadas a cabo. 

Como en otras experiencias menciona-
das, las lecciones aprendidas en este ca-
so resaltan la importancia de que
participe y lidere el proceso el Minis-
terio de Finanzas y Presupuesto, en co-
laboración con el de Igualdad de Opor-
tunidades, así como la necesidad de
integrar estos análisis de forma sis-
temática en las diferentes fases de in-
tervención presupuestaria: desde la
planificación hasta la evaluación. Ade-
más, se considera positivo el creciente
interés de las fuerzas parlamentarias y la
sociedad civil en este tema, y el acer-
camiento entre dos mundos hasta aho-
ra separados, el de las finanzas y el de las
relaciones de género (Holvoet, 2006).

En Francia, en el año 2000, una re-
presentación parlamentaria francesa
demandó al Gobierno que incluyera
en el material adjunto al borrador de
presupuestos una evidencia anual so-
bre el esfuerzo financiero realizado por
los Departamentos gubernamentales
para promover los derechos de las mu-
jeres y la igualdad de género. Esto dio
lugar a la “jaune budgétaire” , un
apéndice amarillo al presupuesto que
está dedicado a recoger los derechos
de las mujeres y la igualdad. 
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En este apéndice, que comenzó a pre-
sentarse en el año 2001 cada Depar-
tamento ministerial, así como los
Consejos Regionales, son invitados a
identificar las medidas que han intro-
ducido para impulsar la promoción de
la igualdad de género y a explicar las
orientaciones que seguirán el próximo
ejercicio en este ámbito. También se
les solicita que incluyan aquellos indi-
cadores que consideren pertinentes pa-
ra abordar esta materia en sus ámbitos
competenciales o territoriales. Entre
las acciones realizadas destacan aque-
llas dirigidas a formar y sensibilizar a
su personal y personas colaboradoras
en la concepción y puesta en práctica
de sus políticas públicas a partir de un
enfoque integral de la igualdad. 

En el documento relativo al ejercicio
2004 se recogía cómo la introducción
de indicadores de género requería dis-
poner, en los siguientes años, de una
programación por objetivos, la cual 
facilitaría el análisis de la actividad 
presupuestaria respecto a la igualdad
de la ciudadanía. Ese mismo año,
2004, se aprobó la Carta a favor de
la Igualdad entre Mujeres y Hombres
en la que las Autoridades Locales, Re-
gionales y Ministeriales francesas se
comprometían a realizar progresos tan-
gibles en este terreno a lo largo de los
siguientes tres años. También se in-
trodujo el sistema presupuestario pro-
puesto, basado en objetivos, a la hora
de preparar el presupuesto estatal. Am-
bos hechos son considerados elemen-
tos positivos que permitirán conocer
más claramente los efectos de las po-
líticas gubernamentales, en su con-
junto, sobre el impulso de la igualdad.
Además, el anexo amarillo va a incluir
un resumen de las medidas recogidas
en la Carta y gradualmente ayudará en
el establecimiento de objetivos e indi-
cadores comunes a los distintos De-
partamentos Gubernamentales con
objeto de hacer realidad la transversa-
lidad de género.

Comparando los documentos anexos
amarillos relativos a la igualdad entre
las mujeres y los hombres de 2004 y
2006 se observa que en el año 2006
se realiza un estudio basado principal-
mente en la composición por género
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de la estructura interna de los depar-
tamentos ministeriales, en función de
las categorías profesionales. Asimismo,
se sigue describiendo la normativa 
vigente en el ámbito de la igualdad,
repitiendo lo recogido en los docu-
mentos de los años anteriores, lo cual
permite conocer, aunque de forma un
poco reiterativa, en un mismo docu-
mento las iniciativas emprendidas por
los diferentes ministerios. 

Respecto a las dotaciones presupuesta-
rias, el contenido es más somero aun-
que los cuadros han ido mejorando y
especificando más aquellos programas
que incluyen los objetivos de igualdad
entre mujeres y hombres y de lucha
contra la discriminación por motivos
de género. El indicador principal utili-
zado es el correspondiente al porcen-
taje de mujeres beneficiarias de los
programas, lo cual permite situar su par-
ticipación. Sin embargo, se carece del
dato del peso presupuestario que su-

ponen estos programas respecto al to-
tal de recursos a disposición de los mi-
nisterios respectivos, aunque por 
las cantidades adjuntas parece que el
porcentaje es muy reducido. De todos
modos, se observan mejoras en la des-
cripción realizada por parte de algunos
ministerios, lo que permite augurar que
si continúan profundizando y cono-
ciendo los contenidos y asignaciones
presupuestarias de sus programas, en el
futuro serán capaces de centrar más los
objetivos y los resultados conseguidos.

Finalmente, en el Sur de Europa va-
mos a destacar, en primer lugar, las ex-
periencias italianas. En este caso, el
punto de partida de las iniciativas PEG
se sitúa en el taller internacional “Gen-
der Auditing dei bilanci pubblici”, or-
ganizado por la Comisión Nacional de
la Paridad y la Igualdad de Oportuni-
dades del Gobierno Italiano, que tu-
vo lugar en Roma en el año 2000. Ahí
se comienzan a divulgar las experien-
cias internacionales de PEG, a expli-
car en qué consisten y a concienciar al
público participante, mayoritariamen-
te representantes locales de toda Ita-
lia, sobre la necesidad y conveniencia
de implementarlas a nivel local. 

El interés del gobierno central por es-
ta iniciativa desapareció en mayo del
2001 cuando una coalición derechis-
ta ganó las elecciones generales. Sin
embargo, a nivel local se continuaron
organizando talleres en algunas pro-
vincias y localidades como Módena,
Génova y Siena, dándose impulso en
ese periodo a tres iniciativas locales
(Rosselli, 2002; Addabo, 2003). Es re-
señable el importante papel que han
jugado los municipios a lo largo de la
historia italiana, dotados de una im-
portante autonomía e independencia
en la toma de decisiones, así como las
reformas legislativas que han propor-
cionado al ámbito local una mayor fa-
cilidad para realizar políticas de género
(Gelambi, 2006:5).

La provincia de Génova inicia su
compromiso con los PEG con la rea-
lización de una experiencia piloto en
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2001 en el ayuntamiento de Sestri Le-
vante (ciudad de 19.000 habitantes).
En 2003, el interés común manifesta-
do por las provincias de Génova, Mó-
dena y Siena les lleva a las tres regio-
nes a firmar un Protocolo de colabo-
ración mutua, en el que asumen dos
compromisos: potenciar acciones pa-
ra aplicar el análisis de género en los
presupuestos públicos y crear una red
para difundir buenas prácticas sobre el
tema de las políticas de igualdad de
oportunidades. 

En 2003 también se inicia la colabo-
ración entre la Provincia y el Ayun-
tamiento de Génova para realizar un
PEG. La provincia se compromete a
poner a disposición del Ayuntamien-
to personal técnico para elaborar do-
cumentos y materiales necesarios para
realizar un PEG. El ayuntamiento, por
su parte, se compromete a implicar a
su personal en el proyecto y a propor-
cionar todos los datos e información
necesaria para la descripción de la ac-
tividad municipal. El estudio ha sido
realizado entre julio 2003 y noviem-
bre 2004.

Los pasos dados por el equipo técni-
co del Ayuntamiento de Génova se
han basado en los seguidos en Sestri
Levante. En primer lugar, se ha pre-
sentado el listado de competencias mu-
nicipales desde una perspectiva de
género, haciendo hincapié en aquellos
servicios que suponen un apoyo im-
portante a la paridad de género entre
hombres y mujeres . A continuación,
la iniciativa se puede resumir en los si-
guientes apartados: 

Análisis del contexto desde una pers-
pectiva de género (incluye un diag-
nóstico de la realidad empresarial y
el contexto económico, la seguridad
social y el ecosistema urbano).

Análisis de la demanda de servicios.

Estudio de las opciones estratégicas
de las fuerzas políticas municipales.

Reclasificación del presupuesto, en
función de las vinculaciones de los
departamentos con el género.

Análisis de las actividades y servicios
ofrecidos por el ayuntamiento.

5

4

3

2

1
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Ibid. Consejo de Europa (2005): 28-29, y
conferencia de Nathalie Holvoet, Gender
Budgeting in Belgium. Findings from a pilot
project, presentada en el Instituto Belga por la
Igualdad entre Hombres y Mujeres (Belgian
Institute for Equality Between Men and Wo-
men) el 12 de febrero de 2006. 

El gobierno francés presenta junto al presu-
puesto anual un conjunto de documentos
anexos denominados amarillos, sobre diferen-
te problemática: el agua, el medio ambiente,
la inclusión social, …que en 2006 sumaban
más de 15 documentos. 

“Pressupostos de Gènere: l’experiència de Gè-
nova”. Comunicación presentada por Mónica
Gelambi Seminari ciutats i persones. Barcelo-
na, 17 marzo 2006, organizado por el Insti-
tuto de Ciencias Políticas y Sociales (ICPS) de
Barcelona.

La ciudad de Gènova, capital de la provincia
de Gènova, tenía una población censada de
610.307 habitantes en 2001.

Estos ámbitos son los servicios a la infancia y
a las personas ancianas; las actuaciones dirigi-
das a combatir la pobreza y la exclusión social
(centrándose en el análisis de los tipos y gra-
dos de dependencia económica y familiar; el
uso del tiempo y la disparidad en la disponibi-
lidad de recursos económicos), los colectivos
débiles (que muestran alguna discapacidad); el
transporte y la movilidad, la seguridad, el me-
dioambiente, los servicios comerciales, la cul-
tura y los espectáculos y el deporte.
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Uso de indicadores de eficiencia y
eficacia.

En el apartado cuarto, se opta por in-
troducir unos criterios que permiten
diferenciar tres áreas en relación con el
género. Aquellas en las que el género
influye de forma directa (su objetivo es
la igualdad de oportunidades), las áreas
en las que influye de forma indirecta
(medidas dirigidas a determinados co-
lectivos con un impacto fuerte, aunque
indirecto sobre las relaciones de géne-
ro) y las áreas ambientales (servicios
que influyen en la calidad de vida y las
opciones que se pueden tomar –trans-
porte, zonas verdes, cultura, depor-
te…–). Además, existe una cuarta área
considerada neutra, que engloba las ac-
tividades en las que no se producen
efectos importantes en relación a las di-
ferencias de género.

Partiendo de esta clasificación se ana-
lizan las actividades y los servicios pres-
tados por el ayuntamiento (paso nº 5),
y, finalmente, se elaboran una serie de
indicadores de eficiencia y de eficacia,
a partir de los datos de los que dispo-
ne la administración, dada la dificultad
de encontrar datos suficientes. Estos
indicadores representan el punto de
síntesis de las necesidades de la ciuda-
danía y la respuesta ofrecida por los
servicios públicos. Los indicadores de
eficacia miden la capacidad receptiva
de los servicios prestados respecto a las
exigencias de la ciudadanía, y los de efi-
ciencia calculan el coste unitario de los
servicios respecto a sus usuarios reales.

En los análisis desarrollados dentro de
la Región de Emilia Romagna, se han
aplicado dos enfoques. Por un lado, en
la Comuna de Módena, y financiado
por la Región de Emilia con fondos
europeos, entre noviembre del 2001 y
diciembre del 2002, ha tenido lugar
una experiencia piloto en la que ha par-
ticipado tanto la Región como la pro-
vincia de Módena y la Comuna de
Módena (Rosselli, 2002), que ha par-
tido del enfoque de los indicadores.
Por otro lado, se ha realizado un aná-
lisis que ha partido del enfoque de las
capacidades, directamente relacionado
con la metodología seguida por las es-

6 trategias de desarrollo humano (Ad-
dabbo et al., 2004). Esta perspectiva
parte de los estándares de vida y de sus
diversas dimensiones y componentes.

Aunque ambas iniciativas han sido im-
pulsadas por las administraciones ita-
lianas, y en alguna ocasión financiada
por fondos comunitarios, las organi-
zaciones de mujeres también han im-
pulsado este proceso, en particular en
Módena .

En Módena un equipo investigador
universitario en colaboración con una
Consultora desarrollaron la iniciativa
a lo largo del 2002 . Fueron cons-
cientes desde el principio de la necesi-
dad de desarrollar metodologías que
pudieran ser “exportadas” a otros go-
biernos locales con costes relativamente
bajos, así como de la necesidad de in-
troducir una serie de incentivos ade-
cuados para superar las suspicacias y
desconfianza por parte del funciona-
riado. En el desarrollo metodológico
se encontraron con dificultades para
aplicar en los niveles locales las herra-
mientas diseñadas para el ámbito esta-
tal. Por ello, en su análisis general del
presupuesto decidieron utilizar unas
herramientas basadas en un listado de
indicadores que les sirvieran para eva-
luar la igualdad y eficiencia desde una
perspectiva de género. Una vez ela-
borados los indicadores locales, los
compararon con indicadores referen-
ciales a nivel, principalmente, regional.
Si un indicador mostraba que el ren-
dimiento no era satisfactorio a nivel lo-
cal, se analizaban los gastos a él
asignados. Las políticas fiscales tam-
bién se han intentado analizar con es-
te sistema.

Para realizar los indicadores partieron
del listado de la Comisión Europea pa-
ra evaluar las políticas de empleo y so-
ciales de los Estados miembros desde
el punto de vista de la igualdad de
oportunidades. Para realizar una se-
lección han tenido en cuenta, desde
un principio, el límite del coste asu-
mible por las entidades locales, por lo
que han decidido utilizar algunos de
los indicadores de la UE y otras orga-
nizaciones internacionales y añadir
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aquellos que consideraban de especial
relevancia a nivel local. Al mismo tiem-
po, han tomado los indicadores utili-
zados a nivel italiano para evaluar las
finanzas públicas locales y han valora-
do si eran apropiados para medir los
impactos de género de las políticas pú-
blicas, comprobando que algunos eran
erróneos. 

De este modo, han elaborado un am-
plio listado de indicadores referidos tan-
to al bienestar general, como al mercado
de trabajo, a la conciliación de tareas, al
reparto de los cuidados, de los cargos
públicos, etc, es decir, de todas aquellas
variables consideradas relevantes respecto
a la igualdad de oportunidades o a la ca-
lidad de los servicios sociales. Finalmente,
estos indicadores se comparan con las
referencias italianas o europeas, si resul-
ta pertinente, y se tiene en cuenta el me-
jor valor alcanzado, la media italiana y
la evaluación de las personas beneficia-
rias (cuando se cuenta con ellas). En es-
te contraste, a veces, se tienen en cuenta
referencias “absolutas”, por ejemplo, el
porcentaje de mujeres en la población
elegible, y otras veces, referencias “rela-
tivas”, como es la media italiana. 

De esta comparación inicial han obser-
vado que determinados indicadores
muestran una situación insatisfactoria
en Módena. Así, pasan a analizar una
serie de políticas particulares, en las que
destacan tres. Las políticas para au-
mentar la participación de las mujeres
en los gobiernos locales y en los proce-
sos de toma de decisiones, las políticas
para aumentar la participación de las
mujeres no cualificadas en el mercado
laboral y las políticas para mejorar el sis-
tema público del transporte. 

En el camino se han encontrado con la
dificultad de recopilar datos y estudios
locales relativos a esta realidad, por lo
que al no disponer de toda la informa-
ción necesaria para el análisis y evalua-
ción, una vez comparados los existentes,
han realizado un nuevo estudio local,
en el que han creado algún índice nue-
vo como el Indicador de la Situación
Económica Familiar, que tiene en cuen-
ta tanto los valores de los ingresos 
como de los activos familiares, relacio-
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nándolo con la participación de los cón-
yuges en el mercado laboral.

Por otra parte, en Emilia Romagna se
ha llevado también a cabo una iniciati-
va novedosa de análisis presupuestario
y auditoria de género basada en el en-
foque de las capacidades. Este enfoque
evalúa el bienestar humano en función
de la calidad de vida, de las oportuni-
dades que tiene la persona para ser y
hacer aquello que considera importan-
te para que su vida tenga el valor de-
seado, es decir, que pueda decidir el
tipo de vida que desea. Afecta, así, no
sólo a los recursos económicos y fi-
nancieros, sino a la protección de las li-
bertades políticas, de participación
social, cultural y social, las normas so-
ciales, tradiciones y hábitos. El enfoque
de las capacidades cubre todas las di-
mensiones del bienestar humano y pres-
ta especial atención a los vínculos entre
el bienestar material, mental y social,
así como a las dimensiones de la vida
económica, social, política y cultural. 

El enfoque del bienestar utilizado por
las autoras italianas de estas experien-
cias para auditar los presupuestos pú-
blicos expande la noción de estándares
de vida en un concepto de desarrollo
humano, y redefine también la noción
de sostenibilidad desde una perspecti-

va feminista. De hecho, extiende el en-
foque de las capacidades para incluir el
proceso de reproducción social de las
capacidades individuales, teniendo en
cuenta también la capacidad del cuida-
do de las personas. Esta extensión 
lleva a una nueva definición de soste-
nibilidad social que incluye también la
reproducción de los cuerpos, las emo-
ciones y las relaciones sociales y, en ge-
neral, requiere que las dimensiones
materiales, simbólicas, estructurales y
éticas sean retenidas en la misma ima-
gen del proceso económico, tanto a ni-
vel macro como micro. La experiencia
diaria de las mujeres en hacer frente a
la vulnerabilidad de los cuerpos y las
emociones (incluidas las de los hom-
bres adultos), como parte de una res-
ponsabilidad final histórica para la
calidad de vida, que es utilizada aquí
en un enfoque de bienestar reproduc-
tivo para revelar algunas ambigüedades
en la visión del desarrollo humano, nor-
malmente no detectadas en una pers-
pectiva de igualdad de oportunidades.

Ambos enfoques, el de presupuestos
de género y el de capacidades, com-
parten su preocupación por la diver-
sidad humana en el análisis de la
realidad, en la importancia de la eco-
nomía no retribuida para comprender
la calidad de vida, y que las políticas
deben ser analizadas en detalle para
poder observar si perpetúan o modi-
fican desigualdades existentes (entre
mujeres y hombres, o entro otros gru-
pos) (Addabo, 2005).

Seguir el enfoque de las capacidades
requiere una metodología multidi-
mensional de auditoría para evaluar el
impacto de las políticas públicas sobre
el bienestar de las mujeres. Este enfo-
que se utilizó a tres niveles adminis-
trativos: el de la región de Emilia
Romagna, y el de Módena, tanto a es-
cala municipal como de distrito pro-
vincial. Aunque dadas las limitaciones
del espacio no podemos entrar en de-
talle a describir esta interesante expe-
riencia, el listado de las capacidades
realizadas y su vinculación con las com-
petencias regionales y municipales les
ha permitido detectar las desventajas
a las que se enfrentan las mujeres en
términos de acceso a los recursos, la

educación, la salud y el control sobre
sus cuerpos. Estas autoras destacan
también cómo la experiencia de las
mujeres sobre la vulnerabilidad de los
miembros de la familia, incluidos los
hombres adultos, ayuda a revelar al-
gunas características generales del sis-
tema económico. 

A nivel municipal, el interés se ha cen-
trado en la red de instituciones que co-
operan para garantizar el bienestar
local, prestando especial atención a la
capacidad del cuidado. Este análisis se
basa, como el enfoque de las capaci-
dades, en que hay que distinguir en-
tre los medios o inputs y los fines u
objetivos de la calidad de vida. Por
ejemplo, el ingreso económico puede
ser un importante medio para conse-
guir algunos aspectos del bienestar
(por ej. para la educación, la salud…)
pero no para todas las capacidades (los
efectos devastadores sobre la autoes-
tima y las depresiones que genera a las
personas la situación de desempleo a
largo plazo, no sólo se superan con un
ingreso mínimo).

A nivel de distrito provincial, en 2003,
las expertas Tindara Addabbo y Anto-
nella Picchio , han estructurado los
gastos en función de tres categorías.
Por una parte, los gastos de progra-
mas o proyectos destinados directa-
mente a las mujeres (0,80% del
presupuesto). Por otra, los destinados
a proyectos o programas dirigidos a la
eficiencia del aparato administrativo
(el 33,1% del total). Y en tercer lugar,
el grueso mayor del presupuesto, el
66,1%, que ha sido considerado el con-
junto de proyectos y programas que
tienen un impacto de género. En este
apartado han agrupado los proyectos
en las siguientes categorías:

La integridad corporal y de salud.

La movilidad territorial.

El control sobre el uso del tiempo.

El acceso al conocimiento y la cul-
tura.

El acceso a los recursos privados
(empleo y negocios).

El acceso a los recursos públicos
(empleo, transferencias y servicios).
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En Módena existe un grupo de mujeres de-
nominado La Convención de las Mujeres, que
agrupa a mujeres de diversas posiciones pro-
fesionales y afiliaciones políticas. Este grupo
propuso en 1998 un acuerdo a las personas
candidatas a la alcaldía, y desde 1999 ha man-
tenido una relación estable con el gobierno lo-
cal en la promoción de la participación de las
mujeres en la vida política y en el seguimien-
to de la calidad de vida desde la perspectiva de
género (Addabbo et al. 2004:27). 

Resumen extraído de la comunicación presen-
tada por Annalissa Rosselli “Gender Audit of
Government Budgets in Italy”, (diciembre,
2002) en Vitoria-Gasteiz, en el Taller sobre
Presupuestos con enfoque de Género organizado
por Emakunde. www.emakunde.es

Información recogida a partir de la Comuni-
cación oral presentada por Antonella Picchio
en 2005, en el Congreso de Economía Feminis-
ta, Universidad del País Vasco/Euskal Herri-
ko Unibertsitatea. 14-15 abril. Bilbao.
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La participación social y represen-
tación política.

Para realizar el análisis sugieren así un
conjunto de indicadores básicos que
forman parte de una matriz de Audi-
toria de Género (AG), consistente con
el enfoque de la Unión Europea en la
medición de la exclusión social. Bus-
can recoger indicadores simples y prác-
ticos, fáciles de comprender y analizar.
Una vez realizados los índices básicos,
un punto crucial consiste en determi-
nar los valores objetivo de los indica-
dores relevantes de equidad de género.
En consonancia con el Enfoque de las
Capacidades, es fundamental describir
y analizar, a nivel local, cómo y cuán-
do se lleva a cabo un proceso de trans-
formación social con los recursos
públicos desde la perspectiva del desa-
rrollo humano. Esto les lleva a un aná-
lisis y evaluación del comportamiento
de los grupos, de las normas sociales y
culturales, de los derechos de las mu-
jeres, el uso del tiempo y de los mo-
delos culturales e identidades sociales.

Para finalizar este repaso de algunas de
las experiencias de PEG desarrolladas
en Europa, querríamos mencionar la
iniciativa actualmente en marcha im-
pulsada por la Junta de Andalucía. A
pesar de que la experiencia más men-
cionada a nivel estatal es la desarrolla-
da en el Gobierno Vasco e impulsada
por Emakunde (Instituto de la Mujer),
entre 1999 y 2002, debido a que por
el momento ésta se ha limitado a una
experiencia piloto y que a partir de su
finalización no se han producido avan-
ces, dadas las resistencias encontradas
en el Departamento de Hacienda, va-
mos a centrarnos en la experiencia an-
daluza, impulsada a partir de 2002, y
actualmente en fase de profundización.
En esta Comunidad Autónoma (CAA),
la segunda más grande del Estado en
extensión territorial y la mayor en po-
blación (7,4 millones de personas en
2002), se organizó, en primer lugar,
una Conferencia para hacer visible la
necesidad de los PEG. 

A continuación, se estableció una Co-
misión Interdepartamental y en 2005
se ha elaborado un “Informe de Eva-

luación de Impacto de Género del Pre-
supuesto de la Comunidad Autónoma
de Andalucía para 2006”, publicado
por la Junta de Andalucía, y conside-
rado fruto del compromiso político
existente en el gobierno andaluz por
ser parte activa en las medidas a favor
de la igualdad de género. Este docu-
mento es parte de una estrategia que a
partir del 2002 se ha ido construyen-
do e insertando en una serie de nor-
mas en la CAA. Entre las primeras se
encuentra el Plan Estadístico Andaluz.
Este Plan considera el género como
una parte integrante de las estrategias
relacionadas con el conocimiento de
Andalucía. Así, manifiesta que “todas
las estadísticas oficiales en las que se
contemplen datos acerca de las perso-
nas, deberán recogerse, analizarse y 
presentarse por género” (Junta de An-
dalucía, 2005:13). En la Ley 18/2003
por la que se aprueban medidas fisca-
les y administrativas, también se reco-
ge la necesidad de emitir informes de
evaluación del impacto por razón de
género del contenido de todos los pro-
yectos de ley y reglamentos que aprue-
be el Consejo de Gobierno, incluido
el Presupuesto de la CAA. 

En 2004 se regula el informe de eva-
luación de impacto de género en los pro-
yectos de ley y reglamentos que apruebe
el gobierno, que deben incluir al menos
la descripción de las diferencias existen-
tes entre mujeres y hombres en el ám-
bito de actuación de que se trate,
partiendo de las estadísticas desagregadas
existentes, así como el análisis de im-
pacto potencial del mismo entre las mu-
jeres y hombres a quienes va dirigido. 

En 2005 se incluye en la orden por la
que se dictan las normas para elaborar
el presupuesto autonómico para el
2006 la prioridad concedida a los pro-
gramas destinados a promover la igual-
dad entre hombres y mujeres. “Se
deberán indicar, asimismo, por parte
de los centros gestores de los departa-
mentos para todos sus programas fun-
cionales los objetivos a alcanzar, sus
indicadores, en su caso desagregados
por sexo, y los medios necesarios, ajus-
tándolos a las previsiones de los docu-
mentos de planificación de la Junta de
Andalucía, así como a los compromi-

sos previstos y adquiridos procedentes
de ejercicios anteriores” (Junta de An-
dalucía, 2005:15). En la actualidad,
por lo tanto, parece existir un com-
promiso firme por parte de la Admi-
nistración Autonómica a favor de la
igualdad de género, de cuya experien-
cia esperamos hacer seguimiento en los
próximos años para observar las mejo-
ras introducidas en los procesos y ca-
lidad de vida de las mujeres andaluzas.

4. REFLEXIONES FINALES
A nivel europeo se puede observar que
la mayor parte de las iniciativas de PEG
han comenzado su andadura a princi-
pios de este siglo, es decir, tienen una
trayectoria temporal breve, lo que no
permite hacer evaluaciones de su im-
pacto real en la vida de las mujeres,
puesto que estos procesos requieren
tiempo, tanto para el aprendizaje co-
mo para la adaptación de las metodo-
logías existentes a la realidad local. En
algunos casos, además, se ha comen-
zado por realizar experiencias piloto de
determinados programas, que raras ve-
ces han sido aplicadas al conjunto de
las actividades de un área o departa-
mento. No obstante, estos modestos
inicios han sido suficientemente reve-
ladores como para mostrar las carencias
detectadas a nivel internacional (falta
de información estadística, necesidad
de formación, de elegir y adaptar las
metodologías…) en prácticamente to-
dos los casos. Son, por lo tanto, con
unas pocas excepciones (Reino Unido,
Suecia…) unos primeros pasos, de los
que habrá que hacer seguimiento en
los próximos años para ver si tienden a
la consolidación e integración en los
mecanismos y dinámicas presupuesta-
rias como un elemento sistemático más,
tal como se ha propuesto en la expe-
riencia belga o sueca, o se ralentizan y
quedan como una experiencia anecdó-
tica, sin continuidad en el tiempo, co-
mo ha sucedido en otros casos. 

Una de las características de las expe-
riencias europeas es el peso de los gru-
pos de la sociedad civil en el impulso de
estas iniciativas, como parece haber si-
do el caso de Francia, Reino Unido,
Austria, Finlandia y Bélgica. La res-
puesta de los gobiernos a las demandas
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generadas por estas organizaciones pa-
ra que muestren su sensibilidad ante es-
ta problemática, en algunos lugares, ha
llevado mucho tiempo, como en el ca-
so británico (prácticamente una déca-
da de trabajo inicial antes de obtener
una respuesta positiva). En la mayoría
de estos casos también ha sido notoria
la importancia del Parlamento (y de per-
sonas parlamentarias en particular). 

En las experiencias dinamizadas desde
el interior de la administración, como
en los países nórdicos (Suecia, Norue-
ga e Islandia), y tal como sucedió en el
caso australiano, pionero a nivel mun-
dial, los grupos de la sociedad civil han
tenido una participación menor, dado
su menor peso y presencia social.

Se suele considerar que un apoyo acti-
vo por parte de la sociedad civil tiene un
efecto positivo en la viabilidad de estas
iniciativas, ya que los grupos de la co-
munidad tienen un papel importante a
jugar a la hora de despertar conciencias
y formar a la población para que influ-
ya a favor de la justicia y la igualdad en
el gobierno y en los presupuestos.

A lo largo del tiempo, es innegable, asi-
mismo, el impulso que supone un an-
claje suficiente de la iniciativa dentro
del gobierno, para que su potenciali-
dad de influir en los procesos presu-
puestarios sea visible. La mayoría de las
iniciativas son impulsadas por los Mi-
nisterios relacionados con la Igualdad.
Algunas veces se implica el Gobierno
en su conjunto, y siempre se conside-
ra necesaria la participación del Minis-
terio de Finanzas, dada su vinculación
directa con el presupuesto y las direc-
trices de la política macroeconómica.
En el Reino Unido y en Austria, el Mi-
nisterio de Finanzas es el que dirige las
evaluaciones basadas en el género den-
tro del proceso presupuestario. El im-
pulsor más frecuente, sin embargo, es
el Ministerio relacionado con la Igual-
dad de Género, que puede jugar un rol
de catalizador o lobby gubernamental,
así como un papel de organizador y co-
ordinador, como en el caso francés o
andaluz. En Bélgica, como en los paí-
ses nórdicos, es el sector de la igualdad
de género el impulsor de la iniciativa,
aunque el Ministerio de Igualdad bus-

có la alianza del Ministerio de Hacien-
da a la hora de impulsar un proyecto
de presupuesto de género a nivel del
Consejo Nórdico. 

En lo que respecta a la implicación de
personas expertas externas, es mayori-
taria la opinión favorable a su colabo-
ración, considerándose, a su vez, en
algún caso indispensable, tanto dentro
como fuera del gobierno. La mayoría
de los Estados cuenta con personas ex-
pertas externas a la estructura guber-
namental para realizar estudios de
viabilidad (Austria, Escocia, Irlanda) o
emplean a expertas externas para que
realicen proyectos piloto como en Bél-
gica, o a través de procesos de consul-
ta como en Reino Unido. 

Respecto a los instrumentos utilizados
para difundir los resultados de estas ini-
ciativas PEG, se suele distinguir entre
los documentos propios para ello, o su
integración en la documentación prin-
cipal presupuestaria. Es decir, se pue-
de dar prioridad a su visibilidad o a su
integración. En algunos casos, los da-
tos relativos al género se presentan de
forma visible y aparte (documento ane-
xo o específico), como en el caso fran-
cés (anexo amarillo) o noruego. En
otros, sin embargo, en las propuestas
presupuestarias de cada Ministerio se
integran los datos y anexos relativos al
género, como es el caso de Suecia.
Puesto que se considera que realizar
un estudio aparte tiene ciertos riesgos
respecto a su nivel de integración en
las políticas generales, en el caso no-
ruego se ha intentado combinar am-
bos análisis, publicando, por una parte,
de forma separada el análisis y combi-
nándolo con un reflejo visible del gé-
nero en las propuestas presupuestarias
de cada Ministerio, que se encuentran
insertas en el documento central.

En suma, todos estos procesos reflejan
la importancia de las políticas públicas
en las condiciones de vida de las muje-
res, pudiendo éstas favorecer su situa-
ción u obstaculizar su avance. Por ello,
a pesar de que la intervención estatal no
se puede considerar la panacea, com-
partimos la opinión de que es un ins-
trumento que se debe utilizar, dada su
capacidad para contribuir a visualizar las

relaciones sociales, e incluso, creemos,
a transformarlas, cuando ésta se inclu-
ye entre sus objetivos. No debemos, no
obstante, olvidar que en algunos casos
se pueden producir contradicciones po-
tenciales, (ser utilizada como marketing
político más que como instrumento re-
al de transformación social), por lo que
es necesario controlar su funcionamiento
y evolución, para que no obstaculice el
desarrollo de políticas innovadoras y de
programas que podrían contribuir a me-
jorar la situación de las mujeres y a di-
namizar los cambios necesarios en los
comportamientos de los hombres (El-
man, 1995:237). 

Finalmente, quisiera recordar en esta
reflexión sobre la experiencia europea,
algunos de los requisitos mínimos que
en opinión del Comité de Aseso-
ramiento sobre Igualdad de Oportu-
nidades para las Mujeres y los Hombres
de la Unión Europea se deben cumplir
para realizar una iniciativa de PEG. En-
tre los principios o requisitos que con-
sidera se deben observar para conseguir
un proceso presupuestario de género
efectivo, que compartimos completa-
mente, nos gustaría recoger los tres si-
guientes. 

En primer lugar, la Voluntad política
activa. Dado que los presupuestos pú-
blicos reflejan las prioridades políticas
del organismo que los realiza, para ser
eficientes, las iniciativas de PEG de-
penden del nivel de compromiso polí-
tico a favor de la igualdad de género.
La mayoría de los gobiernos han fir-
mado una serie de acuerdos legales in-
ternacionales, tales como la Convención
contra todas las Modalidades de Dis-
criminación contra las Mujeres (CE-
DAW), los acuerdos de la Conferencia
del Cairo sobre Población, así como la
Plataforma de Acción de Beijing, entre
otros. A nivel de la UE también debe-
mos tener en cuenta los articulados de
las leyes comunitarias traspasadas a ley
nacional o expresadas por medio de de-
claraciones de los gobiernos. La vo-
luntad política tiene más efecto cuando
es declarada y expresada activamente,
de ahí la importancia de que las nor-
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mas institucionales y políticas recojan
esta prioridad y necesidad.

En segundo lugar, la necesidad de lle-
var a cabo un proceso de conciencia-
ción y defensa de los PEG. Cuanto
más implicados estén en este proceso
tanto los gobiernos como los parla-
mentos y los grupos de la sociedad ci-
vil más duradero y eficiente será,
puesto que no dependerá solamente
de las prioridades políticas de los go-
biernos y, por lo tanto, no estará tan
sujeto a sus cambios de estrategias. 

En tercer lugar, la transparencia y la
participación. La transparencia en el
proceso presupuestario es un prerre-
quisito para que una iniciativa de pre-
supuestos de género tenga éxito. El
proceso presupuestario debería impli-
car de forma apropiada una represen-
tación equilibrada de mujeres y
hombres, así como de personal exper-
to en presupuestos y en temas de gé-
nero, dentro del marco constitucional
nacional en el que se desarrolle. Estos
procesos se pueden beneficiar, asimis-
mo, de la participación social que, fre-
cuentemente, implica procesos de
consulta a las partes interesadas en la
sociedad civil, así como a las autorida-
des regionales, locales, departamentos
y agencias gubernamentales. En suma,
consideramos que los PEG pueden
constituir un test del nivel de demo-
cracia real impulsada por las estructu-
ras administrativas, y que a medida que
se avanza en estas experiencias se está
asimismo contribuyendo a afianzar
prácticas de funcionamiento que dan
prioridad a la equidad de género con
todo lo que ello implica, y consideran
la rendición de cuentas como una con-
dición indispensable para constituir
una sociedad democrática.
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